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¡Nunca, desde que se

introdujeron las nava-

jas de seguridad, se ha

ofrecido nada mejor

ni más barato!

per un precio nunca visto ni oído puede Vd. comprar ahora

una navaja Gillette legítima, enchapada en oro, con cajita

para las hojas también enchapada en oro, acomodado todo en un

atractivo estuche forrado de terciopelo.

Empléela con las finas hojas Gillette legítimas, de doble filo, que

han hecho del afeitarse un placer cotidiano en vez de un engorro.

Compre hoy mismo una Gillette. Su proveedor tiene navajas

y hojas Gillette legítimas, de reciente importación.

Para que la afeitada sea perfecta exija que

le den navajas y hojas Gillette legítimas.

Agentes:

HARRIS BROTHERS IMPORT CO.

Apartado 1630 Habana, Cuba
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DEPÓSITO GENERAL :

A. FOURIS, FArMAcÉuTICO

EX-QUÍMICO-PERITO

DE LA CIUDAD DE “PARIS,

MIEMBRO DE LA SOCIEDAD

FRANCESA DE HIGIENE

9, FAUB: POISSONNIÉRE 7,

PARIS 4

Para permanecer

Joven, Activo, Sano y Robusto,

Tómense los Comprimidos de :

Panglandine

Porque contienen los principios naturales de los órganos que dan

ta SALUD a tos NÍNOS arrasados a los Adolescentes enfermizos

a las MUJeres, en tos desarreglos de sus edades criticas,

alos ÓDESOS, a tos Neurasfénicos y evia ta Vejez prematura,

Laboratorios COUTURIEUX, 18, Avenue Hoche, PARIS

«dl Dooror Hp LANGLEBERT

A, DN Adoptado por los Ministerios de la Guerra, de la Marina y de las Colonias.

S
Cura emoliente aséptica instantánea

(y) PRECIOSA en el TRATAMIENTO de los :

LLAGA3. VARICOSAS

ECZEMA

ERISIPELAS

FLEBITIS

COLICOS UTERINOS

GRIETAS ba Los PECHOS

GOTA

REUMATISMOS

ENFERMEDADES os ua PIEL

ABSGESOS

| FORÚUNCULOS

FLEMONES

CARBUNCLOS

PANADIZO PERITONITIS

QUEMADURAS | COLICOS vs Los NIÑOS
—__—_—_-

P, NABATIDBR, 10, Rue Pierre-Duoreux, PARIS.
SN ENCUENTRA EN TODAS LAS FARMACIAS.

PARA RECIBIR EL

FOLLETO EXPLICATIVO,

DIRIGIRSE :

PRODUCTOS MARGARIS

APARTADO 137,

HABANA

Antineurasténico

Estimulante del

Sistema muscular

GConvalecencia

Influenza

Poderoso

Tonico
NIQUE |

General Quit

pao”

DOSIS:

De 3 é 6 cucharadas comunes

por dia

 '--.-—Azr ———-

DEPÓSITO GENERAL :

==aboratorios HODDÉ, ==

9, Rue Dieu, París
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Es todo Cuestión de Salud. Escoja !

A idea de que la mujer de-

biera ser un objeto frágil,

lánguido, delicado, ya pasó de

moda. Las costumbres ad-

quiridas por la mujer moderna

están diseminando la convicción

de que la vivacidad y robustez

son tan de desear en la mujer

corno en el hombre.

Ciertas ideas tradicionales han

hecho a muchas mujeres lasti-

mosos ejemplos de debilidad.

Es tiempo ya de romper las

LA

: JABORATORIES.

la debilidad.  Repetimos pues:

Es todo cuestión de salud.

Todo plan de levantar energías,

de implantar fortaleza donde

hay debilidad debe empezar

con un buen tónico para la

sangre. Este es Hierro Nuxado.

Hierro es un elemento im-

prescindible para todo cuerpo.

La insuficiencia de hierro es

causa de muchisima debili-

dad. Así, pues, Hierro Nuxado,

que es hierro orgánico, listo

para incorporar en la sangre,

Dos se-

HIERRO NUXADO

El Reconstituyente Moderno para Ambos Sexos

132

Forma de Facilitar a la

Naturaleza Que se Des-

prenda una Mala Tez

Las partidarias de la belleza se mue:-

tran entusiastas con las cualidades

embellecedoras de la cera mercolizada.

Nada de lo que se ha descubierto en los

años recientes produce tanto, de una

manera-tan rápida y sin perjuicio, a un |

costo tan pequeño. La razón principal

de sus méritos maravillosos es que

funciona en armonía con las leves de la

fisiología. En lugar de ocultar los de-

fectos del cutis, los suprime. Desprende

la cutícula “envejecida, marchita y

manchada o granulosa, en una forma

gradual, y perfecta, sin producir moles-

tias. Es el método en que la natura-

leza produce la renovación de la tez.

Cuando se retarda el proceso natural,

como resultado de la deficiencia de la

circulación o de la foita de tonicidad

nerviosa, la cera mercolizada es un

auxiliar que acelera el desprendimiento

de !1 piel. El nuevo cutis que aparece,

es el natural, rejuvenecido, sano y de

una belleza exquisita. Sino ha probado

Ud. nunca la cera mercolizada compre

una onza, (30 gm.) en cualquier -Tro-

guería, aplíquesela en la nochecomo cold

cream, y lávese a la mañana siguiente. P
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El tiempo;

nuestro ocaso

El monótono y constante caer

de las inflexibles arenillas del re-

loj que marcan, paso a paso, pero

inexorablemente el transcurso

del tiempo, del tiempo que pasa

para jamás volver. Segundos que

se convierten en horas, días en

años, y el hilo de nuestra existen-

cia que constantemente se acorta.

La fuente de la juventud sigue

siendo un problema insoluble, el

injerto de glándulas hasta hoy no

parece tener otro fín que el de

aligerar el bolsillo a los Cresos

del dollar.

Mas no por tener que confor-

marnos con las leyes inflexibles

de la naturaleza, dejamos de

tener a nuestro alcance medios

para mejorar nuestro físico, para

prolongar la apariencia de nues-

tros mejores años, de nuestra

querida juventud.

Un hombre sin afeitar o mal

afeitado envejece varios años. La

afeitada diaria tonifica, y sirve

de estimulante al sistema además

de ser prueba de energía, lim-

pieza, virilidad. La afeitada

diaria es solo posible con una

preparación científica, la Crema

Mennen de Afeitar, que permite

afeitarse hasta dos veces al día.

Original y única en su género.

Carece de los cáusticos en estado

libre de los jabones ordinarios que

irritan la piel. Ademásde producir

la afcitada ideal, es altamente fa- |

vorable al cutis, Gir,

limpiándolo de bar- 9% / y/o”

ros y espinillas.

CREMA MENNEN

PARA AFEITAR

Í



MNAE]

TRTNIR AS

| Cual sabor aromático

De primer beso nupcial

El casarse no es razón para

que la dama pulcra y previ-

sora descuide de su higiene, |

restando á sus atractivos per- |

| sonales. Su felicidád conyu- ||

gal puede depender de ello. |

Un perfume delicado

. Un envase artístico

EL MAREO EN LOS TRANVIAS.

UN MEDIO MUY SENCILLO DE

EVITARLO.

Una señora que invariablemente se

mareaba al móntar en los tranvías o

en el tren, lo cual constituía para ella

un verdadero martirio, nos dice que

ha logrado evitarlo por completo de la

manera más sencilla: cuando le es

necesario usar uno de tales vehículos,

se toma, antes de salir de casa, una

cucharadita de Leche de Magnesia di-

suelta en medio vaso de agua fría,

El efecto es admirable. Ya indudable-

mente nuestros lectores sabían que la

Leche de Magnesid es el mejor antiáci-

do que existe, puesto que desde hace

años todos la hemos visto usar, por

consejo de los médicos, para las agrie-

ras, los eructos y la flatulencia y la

indigestión, .lo mismo que como

laxante para los niños, pero este nuevo

uso ha de ser una sorpresa para mu-

chos. Si usted es una víctima de los

mareos recibirá con beneplácito esta

noticia. -La Leche de Magnesia fué

inventada hace más de cincuenta años

por el Dr. Chas. H. Phillips y es ma-

nufacturada desde entonces por la

Chas. H. Phillips Chemical Company.

¡NO

EL SEMANARIO NACIONAL

EMILIO ROIG DE

FRANCISCO DIEZ,

Gerente General.

LEUCHSENRING, HEMEROTECA

ROCCA

OSCAR H. MASSAGUER,

Administrador.

Publicado por Sindicato de Artes Gráficas de la Habana, Avenida "de Almendares

y Bruzón.—Cable y Telégrafo “Carteles”.—Teléfonos U-2732 y U-1651.—Número

suelto, 10 centavos; atrasado, 20 centavos.—Acogido a la franquicia postal y regis

trado en Correos como correspondentia de segunda clase,

NUESTRA PORTADA

Es indiscutible que esta vez nuestra portada tiene un aire de familia...

TOM MIX aparece en ella, en compañía de su blonda esposa y de su

hijita Tomasina, tal cual fueron fotografíados después de regresar de

Europa donde realizaron recientemente un extenso viaje.

(Cortesía de la First National).

NOTAS Y NOTICIAS

Á pesar de haber ofrecido ya a

nuestros lectores, en esta edición, un

bello tango de Carlos Fernández, en

el próximo número de este semanario

pieza

musical debida a la pluma hábil y

feliz del compositor Ramón Mo-

reno.

Se trata de un danzón, titulado

Linda, que está: llamado a consti-

tuir un verdadero hit por sus gran-

des dotes melódicas y su ritmo que

invita al baile.

ke

Pronto verá la luz en nuestras

páginas, por primera vez en caste-

llano, uno de los cuentos más sensa-

MAGNESIA

LATICA AZUL

cionales que han sido escritos este

año en los Estados Unidos.

Es un emocionante relato de

aventuras que obtuvo un éxito imusi-

tado al ser publicado en un suple-

mento de un gran rotativo neoyor-

quino, haciendo decir al famoso cri-

tico americano Loren Palmer: “Es-

cribir una historia que logra cap-

tarse un millón de lectores es reali-

zar una verdadera obra maestra”...

*k dk xk

En espera de esa narración admi-

rable ofreceremos en muestra pró-

xima edición un nuevo cuento de

Bruno Lessing (autor de Como se

La agencia matrimonial.

No baile al son que le toquen...

Baile con buena música—seleccionada por usted mismo—y proporcióntsela en su propio

hogar y a cualquier hora, adquiriendo

EL MEJOR PIANO AUTOMATICO

MAQUINAS DE COSER

ENGRASA, LIMPIA, PULE

Y ui mo se la cura lo dejará calvo,

Compre inmediatamente un frasco de

DANDERINA

y mañana nismo, dése la primera fric-

ción. Después siga aplicándosela todos

los días, Dentro de poco [ni sombra de

easpal Y fíjese qué brillo y lozanía

adquiere el cabello y cómo deja de

caérsclo desde las primeras aplica-

giones. DANDERINA es el “tónico de

los caballeros”: tiene un perfume muy

amoderado y no pone grascso el pelo,

DESAPARECEN LOS VELLOS
Y

SACA LA RAIZ PARA SIEMPRE

EL VINO QUE DA ENERGIA

EL MEJOR PRECIO

y ¡LAS MAYORES FACILIDADES DE PAGO!

ZENEA (Neptuno) 182.

Sucursal en Santiago de Cuba: BAJOS DE A CATEDRAL, 26 y 27

Gerente: Carlos Zimmermarn

TELEFONO 242-9317

Inc.

HABANA.



En pos de una quimera

He aquí el espectáculo triste y desconsolador que o frece el pueblo de Cuba corriendo inconsciente

v alocado tras la mariposa voluble del azúcar, y sin fijarse que a sus piés está abierto ya el abismo

de la bancarrota. Para evitar este cataclismo, de fatales consecuencias para toda Cuba, es necesario

que nuestra Secretaría de Agricultura, deje de ser lo que hasta ahora ha sido; refugio de burócra-

tas y botelleros; y se convierta en verdadero ¿entro de estudios agrícolas e industriales dirigido por

expertos, que acometa la explotación de todos nuestros grandes recursos naturales, hoy casi en es-

tado embrionario. El nuevo Secretario de Agricultura tiene la palabra.
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FUNDADO EN EL 1919 POR OSCAR H. MASSAGUER

VOL. VIIL

UBLICAMENTE se comenta, con las más halagiieñas

expresiones, la actividad desplegada en estos últimos días

por la Secretaría de Agricultura, Comercio y Trabajo,

en el problema del encarecimiento de las subsistencias.

La opinión popular no escatima sus elogios cuando

ve que sus intereses son eficazmente atendidos por las

autoridades y el pueblo experimenta el alivio consiguiente en las dificul-

tades de su situación.

Ahora, al contemplar el inicio de esta nueva era, en las actividades

de un Departamento a cuyo cargo se hallan tan importantes aspectos de

nuestra vida nacional, el pueblo espera que su acción continúe desarro-

llándose en la solución de todos sus graves problemas económicos, con el

mismo empeño con que se está atendiendo el del encarecimiento de la

vida. -

Realmente, las oscilaciones a que se halla sometida nuestra esta-

bilidad económica por la depresión en los precios del azúcar durante los

últimos meses y las nebulosas perspectivas que en este asunto ofrece el

inmediato porvenir, deben ser suficientes para impulsar a nuestros go-

bernantes a un magno esfuerzo por reconstruir las bases de nuestra ri-

queza colectiva sobre cimientos más seguros.

F; Presidente de los Estados Unidos, Mr. Calvin Coolidge, ha ex-

presado en términos bastante explícitos su opinión, representativa de un

poderoso partido y de una más poderosa todavía corriente de opinión

nacional, respecto del problema azucarero, en su país,

Según sus manifestaciones, el pueblo de los Estados Unidos se ve

obligado a comprar una crecida cantidad de azúcar, por' valor de algu-

nos centenares de millones de pesos, que salen del país anualmente, por

esta causa, cuando la producción doméstica puede ser estimulada para

que llegue a rendir todo el azúcar necesario para el consumo nacional.

¿Qué significan para los cubanos estas palabras?

No es preciso aguzar la inteligencia con exceso para determinar el

sentido en que particularmente nos conciernen.

Ellas quieren decir para nosotros, que si hasta ahora hemos encon-

trado en los Estados Unidos un mercado suficiente para nuestra pro-

ducción azucarera debemos irnos preparando para ver desplazado de

allí, poco a poco, nuestro gran producto nacional,

Pero esta perspectiva tiene para nosotros una gravedad excepcional

por ser el azúcar el único articulo de exportación que producimos en

gran escala, y en cuya venta encuentra el pueblo cubano el dinero ne-

cesario para movilizar toda su economía colectiva, es decir, para com-

prar las mercancias que le son necesarias para su sostenimiento, soste-

ner las escasas industrias domésticas, facilitar a la hacienda pública los

recursos para el sostenimiento del Estado y el funcionamiento de la

administración y activar en general la marcha de los negocios.

Si la amenaza de ver cerrado algún día nuestro único mercado

de importancia para la venta de este producto llegara a cumolirse, sin

haber variado las conc'.iones de nuestra vida actual, ¿cuáles serían

nuestras perspectivas económicas?

Innecesasio nos parece puntualizar sobre este asunto y «basta con

recordar las sacudidas experimentadas en todos los órdenes de nuestra

actividad nacional en cuanto el precio del azúcar se deprime algunos

puntos, como ha ocurrido en esta zafra, para representarnos anticipa-

damente la postración colectiva, el verdadero desastre en que caeríamos

si, en efecto, las consecuencias de la política proteccionista del Gobierno

de los Estados Unidos, llegan a desarrollarse según el curso natural,

anunciado desde ahora.

Ante posibilidades de esta índole, creemos que la más elemental

noción de prudencia debe impulsar al Gobierno de Cuba, con la coo-

peración de todo el pueblo cubano, a poner mano en la tarea de trans-

formar los cimientos de nuestra vida económica a fin de ponernos a

cubierto del peligro pendiente sobre nosotros,

Es un tremendo esfuerzo el necesario para ello y de consecuencias

quizás no muy seguras; pero infinitamente peor ha de ser para nosotros

esperar inactivos le curso de la catástrofe, confiando la custodia de

nuestro porvenir a la protección misteriosa de las potencias sobrenatu-

rales, por cuyo amparo hemos rebasado hasta ahora todas nuestras crisis,

según la opinión convenc.da de muchas gentes ingenuas.

La concertación de tratados comerciales con países europeos y ame-

ricanos puede aportar quizás algún alivio en esta crisis cuya proximidad

no puede ser exactamente calculada, pero de una efectividad harto

problemática. Puesto que en la mayor parte de estos pueblos el Gobier-

no estimula la producción de remolacha, con el propósito de tener en el

propio pais el azúcar necesario para consumo propio.

La solución es preciso buscarla en el fomento de otros recursos na-

turales en los cuales podamos encontrar base para el sustento colectivo,

en cuanto la efectividad económica de la actual producción azucarera

comenzara a quebrantarse.

En esta tarea de reconstrucción económica, la Secretaría de Agri-

cultura debe jugar el principal papel. No es preciso participar de nues-

tra alarma para apresurarse a poner mano en la obra de estimular nues-

tra vida agrícola a fin de llegar a cubrir con los recursos de nuestro

suelo las necesidades alimenticias de la población cubana.

Basta recordar los trescientos millones de pesos que enviamos anual-

mente al exterior todos los años en pago de mercancías cuya produc-

ción doméstica no constituye un imposible, para que nuestros gober-

nantes se sientan animados del deseo de fomentar nuestros recursos agrí-

colas e industriales, hasta contener la emigración de este enorme suma

de dinero.

La subordinación de nuestra economía nacional a la venta de un

solo producto constituye uno de los eslabones de la c.*=na remachada a

nuestros pies, con cuyo lastre marchamos de tropiezo en tropieza, en el

desenvolvimiento de nuestra vida, siempre amenazados de crisis más o

menos peligrosas y, en este caso, según las manifestaciones del presi-

dente de los Estados "Unidos, comentadas al principio de este artículo,

con la perspectiva de un desastre general en un porvenir más o menos

próximo,

Por esto nosotros sumamos aquí nuestra voz a la de aquéllos que

abogan por sustraernos de una vez a la dañina sugestión del azúcar,

por la cual marchamos siempre tras la ilusión de aprisionar definitiva-

mente la dorada quimera de nuestra prosperidad colectiva, cuando en

verdad estamos marchando hacia el abismo de la bancarrota nacional.

Quizás nos hallamos a tiempo de iniciar una reacción salvadora,

soluciones transitorias, condenándonos a vivir devorados por una eterna

inquietud.



OLMOS ISO Y CAM Ela

Cuento Jeporlivo

IENTRAS me paseaba

a través del Salón de

Humoristas, recién

inaugurado, haciendo

todo lo que yo podía

por encontrarlo interesante,—la ver-

dad es que jamás ese Salón me ha

arrancado una sonrisa, ni por equi-

vocación, —tuve que cederle dos ve-

ces el paso a un hombre de buena

presencia, que erraba melancólica-

mente a lo largo de las galerías, con-

ducido en un cochecillo de inválido.

No teniendo nada mejor que hacer,

lo seguí durante algunos minutos.

Parecía aburrirse tanto como yo an-

te la gracia espesa y tudesca que

rezumaban los muros, tapizados de

dibujos buenos y chistes malos. Ese

tedio paralelo al mío me inspiró sim-

patía por él. Acabamos por enta-

blar conversación.

Era muy inteligente y sus mo-

dales traicionaban al hombre de

sport. En política creí advertir que

era indiferente. En filosofía, de-

mostraba ser reaccionario. Mejor

dicho, manifestaba por la ciencia y

por todo lo que llaman progreso un

horror profundo y un como rencor

personal, especialmente contra el

automóvil y sus similares: el Ford

y la motocicleta.

—Todas las máquinas de trans-

porte me disgustan, me dijo con

amargura. No debería haber más

que un solo medio de locomoción

autorizado: ¡la marcha! ¡Y, jus-

tamente, yo no puedo caminar!

Mi deber era compartir su pena.

—i¡Ha sufrido Ud. un accidente

automovilístico? - le dije con aire

compasivo.

—Un accidente, sí, aunque de

otro origen. Pero los accidentes se

curan pronto.

— ¿Le ha quedado entonces atro-

fia muscular, debilidad en las pier-

nas?

— ¿A mí, grito, debilidad? ¡Mi-

re!

Levantó la cobertura puesta so-

bre sus piernas y me mostró dos mus-

los formidables, dos pantorrillas

impresionantes, monstruosas. Algo

así como dos árboles colosales, o co-

mo dos ciclúpeos pilares de catedral,

Joor

o como dos chimenas de trasantlán-

tico. Piernas monumentales, infi-

nitas, sobrehumanas.

—Y no son de hojaldre, dijo.

Puede Ud. golpear sobre ella. Son

duras, son sólidas y musculosas. No

hay luchador mi boxeador que pue-

da exhibir otras iguales. ¿Qué son

a mi lado Acosta, Zibyzco y Demp-

sey? Unos renacuajos macilentos.

— ¡Pero entonces, — pregunté,

completamente extraviado en la sel-

va de las hipótesis y suposiciones: -

por qué se hace Ud pasear en ese

pequeño vehículo?

Lanzó un rugido de furor.

—i¡Por qué me hago arrastrar en

un cochecito, por qué? Yo se lo

voy a decir, y Ud. verá si hay un

infortunio comparable al mío.

“¡Escuche usted! Hace dos años

yo era un hombre como todo el

mundo, Un poco mejor que todo

el mundo, me jacto de ello, y dota-

do de una destreza particular para

todos los ejercicios corporales. En

el golf, en el tennis, en la esgrima,

no reconocía rivales. Pero mi fuer-

te era el foot ball. Usted sabe lo

que es el foot ball: un juego violen-

to. En toda la extensión del Africa,

desde los Pirineos hasta el Cabo, ha

reemplazado la guerra y la caza ma-

yor entre los indígenas. Las esta-

dísticas de las sociedades pacifistas

demuestran que ocurren mayores

descalabros en el balompié que en

las luchas entre tribus rivales o en

las cacerías de elefantes y rinoce-

rontes. Bueno, suprimamos las dis-

gresiones. Yo pertenecía al equipo

canibal del Club Atlético, que os-

tenta el record mundial de cabe-

zas rotas y costillas hundidas; lu-

chábamos una tarde contra los an-

tropófagos del Club Versidad, que

se llevan la palma en tibias fractu-

radas y narices derretidas. En el

momento en que yo iba a marcar

un goal portentoso, ¡fuáquiti! dos de

los más salvajes jugadores del equi-

po contrario me tiraron bien brutal-

mente a tierra, como debe ser y me

levanté cojeando. Tenía una rodi-

lla dislocada: la choquezuela dere-

cha,

“Se me transportó a casa; acudió

el médico, manipuló en el miem-

B

Versión para CARTELES por Gonzalo G. de Mello,

bro descoyuntado hasta hacerme des-

mayar de dolor, y dijo el diagnós-

tico: relajamiento del sinovio. Me

envolvió la rodilla en catorce kiló-

metros de vendaje después de apli-

carme una catap:asma fajada con

cuatro millas de gasa.

“Al cabo de quince días, cuando

me Idesenredó de aquel embrollo,

me dijo:

“—Eso marcha bien.

curado. Solamente...

“— ¡Solamente qué?

“Su pierna derecha, debajo de

la articulación, tiene ahora seis cen-

tímetros de circunferencia menos

que la pierna izquierda. Es el re-

sultado del reposo, de la inmovili-

dad: los músculos de su pierna de-

recha se han atrofiado.

“—¡Diablo! — respondí—. No

me sorprende. Después c2 estar es-

trangulada bajo tantas leguas de

lienzo... Y eso tiene remedio?

¿Qué debe hacerse?

“—¡Oh, es muy simple! Darse

masaje. Hay masagistas maravillo-

sos. Póngase en manos del ilustre

Dr. Vangiiémert.

Ya está

“Hice venir de Holanda al pe-

rínclito Dr. Vangiiémert, que aplica

el método alemán copiado de los

sistemas yogas de la India. ¡Ah, ca-

ballero! Apesar del odio asiático que

me inspira ahora ese infame indi-

viduo, es. preciso que yo haga una

confesión: ese masaje local de la

canilla derecha era una delicia.

Vangiiémert comenzaba por insu-

flaciones de aire caliente sobre mi

pierna, después de friccionarla con

alcoholato de menta. No hay pala-

bras con qué expresar la impresión

de bienestar que dejaba, en verdad,

esa brisa tibia y acariciadora. Lue-

go, el sabio masagista estimulaba los

nervios con dulcísimas cosquillas, de

esas que simulan la fuga de una

araña, provocadas con una pluma de

pavo real magnetizada. Después,

sin rudeza, al contrario con una sua-

vidad infinita, palpaba y amasaba

los músculos anquilosados. Tocaba

mi pierna como quien toca la lira.

Era un poema, caballero, un poema

sin palabras. Extendido de espal-

das sobre el diván de operaciones,

con los ojos en blanco, yo sentía la

impresión de estar en los aires y

planear entre las nubes, estremecido

por la delectación morosa que me

producía el contacto eléctrico de

aquellos dedos prodigiosos.

“Al cabo de tres semanas de esos

cuidados asiduos y de esas voluptuo-

sidades, Vangiiémert me dijo:

“—Creo que he producido el

efecto. Vamos a medir sus piernas.

“Midió mis piernas y a su rostro

asomó el más profundo asombro.

“—¡Es bien singular! exclamó.

Los músculos han reaccionado con

demasiada rapidez. Ahora es la

pierna derecha la que es seis centi-

metros más fuerte que la izquierda.

“—Evidentemente, doctor, con-

firmé yo. ¿Y eso tiene importan-

cia?

“—¡Cómo no va a tenerla! con-

fesó el buen masagista. Escuche

usted: esa diferencia de seis centí-

metros aumentará progresivamente,

(y hasta invadirá los muslos,) por-

que Ud. se servirá, por instinto, de

esa pierna derecha más que de la

izquierda.

“—¿Qué hacer, entonces? pre-

gunté, un poco inquieto.

“—¡Oh, es muy simple! Del

todo elemental. No hay más que

masajear la pierna izquierda, hasta

que esté del mismo tamaño que su

compañera,

“Volvieron las sesiones deleitosas,

casi  concupiscentes  Vangilémert

se encarnizó en el masaje de la pier-

na izquierda. Sus sabios ejercicios,

peligrosos como todo placer extre-

mo, volvieron a sumirme en lángui-

das delicuescencias. El opio y la

morfina, el éter y la cocaina, el

cáñamo indio y la mariguana azte-

ca, €l veronal y la johimbina, el se-

dol y el cloroformo, todos esos es-

tupefacientes creadores de paraísos

artificiales son tan imócuos como los

melocotones en lata al lado de la

titilación nerviosa del masage orien-

tal, dado por las manos: flamencas

de Vangúémert. Hay un solo gus-

to en la escala de los pecados capi-

tales que merezca comparársele: el

manoseo sutil y fricatriz de las ma-

nicures. Y quizás también, remo-

tamente, las ondas vibrátiles de los

dentistas en la bóveda paladina y

las de los quiropedistas en las plan-

(Continúa en la pág. 30)



La última adquisición de Cecil B. de Mille es, según

dicen, la linda chiquilla que aparece en esta fotogra-

fia y que pronto veremos actuar en la pantalla con el

nombre de ROSA RUDAMI

(Foto Davis Pearsall)

¡La moda se impo-

ne  tiránicamente!

Aquí vemos, por

ejemplo, a la en-

cantadora LEA-

TRICE JOY aban

donando el peinado

que ostentó durante

mucho tiempo para

adoptar una linea

más actual.

(Foto Davis

Pearsall).
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La bella BARBARA

LA MARR en una de

las escenas capitales de

La. mariposa blanca

(Foto First National)
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(Segunda y eli

UBO un largo silencio

preñado de ansiedad,

una pausa cuasi hostil.

—Mucho  viento-

dijo al fin el indio por

vía de salutación.—¿Todo marcha

bien?

Hans, con el fusil en la mano,

temió que el indio le atribuyese a

él la muerte y miró a su mujer im-

plorando ayuda,

—Hola, Negood—dijo ella con

una voz que tracionaba su esfuer-

zo—No muy bien; bastantes dis-

gustos.

— Adios, me voy muy apurado-

dijo el indio.—Y sin tener ni remo-

tamente el aire del que tiene prisa

franqueó el mar de sangre que in-

nundaba el suelo y abrió la puerta.

El hombre y la mujer se miraron.

—Se cree que riosotros los hemos

matado—jadeó Hans.

María permaneció silenciosa un

segundo.—¿Y qué importa lo que

crea? Ya se verá eso luego. Por el

momento lo que hay que hacer es

cavar dos fosas, pero antes hay que

amarrar ¿ Dennin de manera que

no pueda soltarse.

Hans no quería tocarlo, pero ella

le ató solidamente al asesino los pies

y las manos,

Luego ella y Hans salieron a la

nieve; el suelo estaba helado y re-

sistía el golpe del pico. Con ramas

secas barrieron la nieve. e hicieron

candela. Al cabo de una hora al-

gunas pulgadas de tierra se habían

deshelado. Entonces la sacaron con

la pala e hicieron una fogata nue-

vamente,  Avanzaron a razón de

dos o tres pulgadas por hora.

Era un trabajo duro y amargo.

La nieve caída impedía al fuego

arder bien, nmuientras le ventisca los

azotaba a través de sus ropas. Ha-

blaban poco, el viento les impedía

oirse, y cada uno se preguntaba cuál

podía haber sido el móvil de Den-

nin para hacer aquello.

Era la una, y mirando hacia la

cabaña, Hans dijo que tenía ham-

bre.

—No, ahora no,—respondió Ma-

ría—no puedo ir allí ahora a hacer

la comida.

A las dos Hans se ofreció a acom-

pañarla, mas ella le mantuvo en el

trabajo y a las cuatro las fosas es-

/07 Ad07

Versión para CARTELES por Gonzalo G. de Mello.

María, emigran

a los campos de Alaska, en pos de oro, en compañía de otros

tres buscadores del metal: Harkey, Dutchy y Miguel Den-

nin. El invierno los sorprende en su trabajos de minería y

comienza la invernada en la cabaña de troncos por ellos cons-

truída, cerca del asiento de una tribu india de cazadores. Du-

rante el verano han logrado recoger oro por valor de ocho

mil pesos. Inopinadamente, una mañana Miguel Dennin ar-

mado de su carabina asesina en la mesa a Harkey y a Dut-

chy. Trata también de matar a los esposos, pero la intrepidez

de Moría les salva la vida. Hans Nelson ayuda a su mujer

a reducir a la impotencia al asesino e intenta después ultimarlo,

pero María se opone por réspeto a la Ley. Estando ella di-

suadiéndolo, el jefe de los indios, atraído por los disparos,

aporece en escena,

taban abiertas. Hans cogiótel tri-

neo, cargó a los muertos y a través

de la nieve y de la tempestad fue-

ron conducidos a su: tumbas. La

comitiva fúnebre no tenía nada de

imponente; el trineo se atascaba en

la nieve y avanzaba apenas, y como

no habían comido desde el día an-

terior y estaban débiles y fatigados,

a cada resistencia del terreno deja-

ban caer al suelo los cuerpos inertes.

Entonces era preciso volver a car-

garlos. Los últimos cien metros

eran en cuesta y hubo que ascender-

los en cuatro patas, como perros de

trineo, hundiendo las rodillas y las

manos en la nieve. .

A pesar de eso el trineo los arras-

traba hacia atrás; al cabo resbalaron,

cayendo a la pendiente muertos y

vivos mezclados y enredados en las

correas,

—Mañana pondremos cruces con

los nombres—dijo Hans cuando al

fin terminaron.

María lloraba. Algunas frases

inarticuladas era todo lo que había

podido decir como oración fúnebre;

y fué preciso que el hombre la arras-

trase hasta la cabaña.

Dennin había vuelto en sí. Ro-

dando en el suelo había tratado inu-

tilmente de librarse de sus ligadu-

ras. Miró a Hans y a María con

ojos brillantes, pero no les habló.

Hans, que no quería tocarle, vió a

María arrastrarlo hacia el cuarto de

los hombres, pero apesar de sus es-

fuerzos ella no logró alzarle hasta

su catre.

—Más vale que Jo mate, así no

nos molestará—dijo Hans una vez

más.

Ella negó con la cabeza y Hans

accedió por fin a ayudarla.

Entonces fué preciso pensar en

limpiar la cocina. Limpiaron el sue-

lo y encendieron fuego en el fo-

gón y en la chimenea.

Los días vinieron y pasaron. En

medio de la obscuridad y del silen-

cio que solo interrumpía el hura-

cán y el galopar incesante de las

olas en la playa, la vida se desliza-

ba terrible. Hans, perdida toda su

bella iniciativa, obedecía a las meno-

res indicaciones de ella en el asun-

to Dennin.

El asesino era una amenaza cons-

tante. El riesgo de que se esca-

su lado estaba siempre el hombre o

la mujer con el fusil cargado en la

mano. María probó con guardias

de ocho horas, pero el esfuerzo era

excesivo. Entonces se sucedieron

uno al otro cada cuatro. Como ne-

cesitaban dormir y la guardia tenía

que ser constante apenas tenían tiem-

po de cortar madera y preparar la

comida,

Después de la visita de Negood,

los indios evitaban la cabaña. Ma-

ría mandó a su marido para rogar-

les que se llevasen a Dennin en su

barca, a lo largo de la costa, a la

ciudad blanca más próxima, pero fué

en vano. Después fué ella misma y

tuvo una entrevista con Negood.

Era el cacique y podía ordenar a

sus súbditos. Temeroso de la res-

ponsabilidad respondió claramente:

“Es un asunto de blancos y no de

indios. Cuando en un asunto de

blancos se mezcla a uno de indios,

resulta uno muy grande, que no se

entiende y que no acaba nunca. Mis

gentes no se han metido en nada y

no tienen para qué molestarse”.
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Fué preciso seguir las desespe-

rante guardias de cuatro horas en la

trágica cabaña. Á veces, cuando era

su turno, el fusil cargado se le res-

balaba a la mujer de las manos, ce-

rraba los ojos y se dormia. Un so-

bresalto la despertaba siempre. Una

crisis de nervios se le preparaba y

ella lo sentía. A veces eran los

ojos que pestañeaban, sin que pur

diese impedirlo; otras veces perdía

momentáneamente la vista. Lo que

hacía más insoportable aquella ten-

sión, en que no podía olvidar la

visión de tragedia, ni adivinar el

móvil del drama.

Hans estaba afectado de diferen-

te modo. La obsesión de que su de-

ber era matar 2 Dennin habia lle-

gado a ser una manía: “Pronto se-

rás tú quien quieras que le mate y

me negaré” decía.

Si entraba en la habitación cuan-

do su guardia era terminada, María

veía a los dos hombres mirarse fija-

mente como bestias: Hans con un

deseo de matar reflejado en los ojos,

el otro con la furia de una rata co-

gida en la trampa. Entonces le gri-

taba: “¡Hans, despiértate!” y él vol.

vía en si mismo avergonzado, pero

no arrepentido,

Fué entonces cuando Hans se vol-

vió un factor más en el problema

que lo imprevisto proponía a los es-

posos Nelson. Hasta entonces solo

se había tratado del camino que ha-

bía que seguir en el asunto Dennin,

que, según ella, era guardarlo hasta

poder entregarlo a la justicia, pero

desde entonces Hans entraba en jue-

go: se trataba de su razón y su sa-

lud. Y a poco comprendió que has-

ta su propia fuerza comenzaba a

flaquear. Sucumbía a la tensión, su

brazo izquierdo no la obedecía, de-

jaba caer la comida de la mano y

se sentía atacada del mal de San

Vito. ¿Qué ocurriría si ella cedía!

Y la visión de la cabaña no conte-

niendo sino a Dennin y a Hans era

un nuevo terror aún. Su temor era

perder a su esposo si este mataba al

asesino,

Al tercer día Dennin había co-

menzado a hablar. Su primera

pregunta fué: “¿Qué pensais hacer

conmigo?” Y esta pregunta la re-

petía una y otra vez el día entero.

(Continúa en la pág.21)
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MANUEL CASTRO

PADILLA, joven com-

positor mexicano, folklo-

rista notable y conocedor

como pocos de las cosas

de su tierra, que nos ha

visitado con la compañía

que actúa en Martí. El

maestro Castro Padilla es

autor de las partituras de

Colorines y La señorita

1925, y de los deliciosos

Aires nacionales.

LAURA MIRANDA, gentil

primera “ke y una de las fi-

guras más iractivas de la com-

pañía de revistas mexicanas.

(Foto Breñosa)

La primera bailarina LUPE

AROZAMENA que se hace

aplaudir en sus brillantes

danzas.

Sa

EMMA DUVAL

estrella mexicana

que ha obtenido

grandes éxitos an-

te nuestro público

en Colorines y La

señorita 1925.

Los cantadores PAN-

TOJA Y MARTI-

NEZ, cuyas cancio-

nes populares inter-

pretadas con exquisi-

to gusto, constituyen

uno de los máximos

atractivos de las no-

ches mexicanas.

(Foto Chic)
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JOHNNY FREC-

" KLES que cuenta

solo seis años de

edad, se lanzó desde

la parte del Hudson

frente a la Tumba

de Grant, y llegó a

la costa de Jersey en

solo treinta y seis

minutos. Johnny

desea algún día im-

tentar el cruce del

Canal de la Mancha | $. JEAN BOROTRA el maravi-

lloso jugador de tennis galo, que

sorprendió a los expertos con su

victoria resonante sobre las

huestes australianas. En su en-

cuentro de singles contra Bul

Tilden, Borotrá demostró ser

un temible jugador necesitande

el jugador orgullo de América

cinco “sets” para derrotarlo,

LACOSTE, el gran ju

gador de tennis francés,

que junto a Borotrá han

formado la pareja de

tennis más fuerte que ha

producido la raza latina.

(Fotos Underwood and Underwood)

ALAMILLA Y

SENA, los “yachts..

men” del patio que

compitieron en

Long Island Sound,

representando a la

ciudad de la Haba-

na. Las brisas lige-

ras no dieron chance

a estos lobos de po-

der demostrar lu

| mucho que valen,

JAKES BRUG-

NON y MAX DE-

CUGIS que com-

pletan el cuarteto de

jugadores de tennis Ñ oo

galos que represen- 7 a i de A /

taron a la heróica -
Francia en el torneo El “AURRERA” yacht perteneciente al conocido sportsman Or-

' por la Copa DAVIS. tega, haciendo sus primeras prácticas cn aguas de Long Island. Este

Decugis es el capi. barco resultó demasiado pesado para las brisas ligeras que impera-

tán de los retadores. ron durante las regatas internacionales de yachts, tipo “Estrella”

12
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(Foto Kiko)

Un grupo de distinguidas damas del Club Femenino

de Cuba asistió a la última sesión rotaria, donde se

trató de importantes cuestiones concernientes al fe-

minismo. En esta foto aparecen algunos de los con-

currentes al acto.

Un aspecto de la presidencia de la brillante velada celebrada en el

Centre Catalá, la semana pasada.

(Foto Kiko)

Dr. Salvador García Ramos, conocido abogado y

político villareño que acaba de seg ratificado en

el cargo de Secretario de la Junta Provincial

Electoral de Santa Clara, y será postulado can-

didato a Representante por el Partido Liberal.

El ministro de Austria, al llegar a Pa-

lacio la semana pasada, para presentar sus

credenciales.

(Foto Kiko) 7

La boya salvavidas Cuba, con su inventor, señor

SAINZ, en las pruebas celebradas el domingo pa-

sado y que fueron coronadas por el éxito,

(Foto Kiko)
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Miss NORMA GALLO... o la nueva manera de utilizar un piano de cola.

(Foto Underwood)

Aquí podemos apreciar el resultado del certamen de belleza que ha sido celebrado rectentemente en la popular playa de Coney Island.

Miss KATHRYN RAY resultó la triunfadora indiscutible, con Miss MARCELLA MILLOR—a la izquierda —y. Miss MARGÁA-

RET YOUNG. Esta fotografía, pletórica de enseñanzas, tiende a demostrarnos que a veces segundas partes suelen ser—o estar-

tan buenas como las primeras.

(Foto Underwood)
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Esta es la embajadora clegida por Broadway para representarla en el certamen anual de belleza que se celebra en Atlan-

tic City. Para nosotros que Miss MURIEL GREER se merece el premio...

(Foto Underwood)

A he —— MA

Maltina “*TIVOLI!”” Vigor, Nutrición, Belleza
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n nuestra comedia polí-

tica y social uno de los

papeles más deseados es

el de

solo por lo fácil y có-

“moralista”, no

modo que resulta su desempeño o

interpretación, sino principalmente

por las grandes utilidades y benefi-

cios que con él se alcanza y el alto

grado de influencia y autoridad so-

bre el resto de los mortales que pro-

duce.

Lo primero y más importante que

se requiere es adoptar “aire”, aspecto

“fachada”, adecuada yexterior 0

propia.

No reirse jamás, procupándose po-

co de la sabia máxima de Rabeláis

quien dijo “Reid, reid, porque la ri-

Del

no del moralista, rec-

sa es propia del hombre”

hombre, sí,

tificamos nosotros. Y ¿cómo va un

moralista a reirse? Perderá su grave-

dad,

con sus semejantes. Y ¿cómo va a

confundiéndose e igualándose

censurar los vicios y defectos de los

demás, con el rostro alegre y la son-

risa en los labios? El rostro serio y

de

es la señal carac-

duro, esa inconfundible cara

“Cemento armado”

terística de que el individuo que la

posee es uno de nuestros más insig-

nes “moralistas”.,

Con estas “bellas”? cualidades solo

le falta a nuestro personaje, para re-

cibir la consagración de la crítica y

“vestir” bien su papel, el saber ga-

rrapatear unas cuartillas y llevar

siempre la conciencia a la espalda,

para no fijarse nunca en los propios

vicios y defectos, procurando que la

mano derecha no se entere de lo que

la izquierda hace o... coge.

Ya preparado así convenientemen-

te, a censurar se ha dicho, siempre en

tono olímpico y con un estilo seco,

pesado, de predicador en días de mi-

sión. Que el látigo £ *gele, sin pie-

dad, el rostro de los infelices, de los

que no es fácil puedan devolver mal

por mal. A los poderosos, los gober-

nantes, se les puede censurar tam-

bién, pero tan solo para que “aflo-

jen la mosca”, y de manera que al

atacarlos, pueda irse preparando ya

la retirada.

Después, todo marcha sobre rue-

das. El gobierno fija al moralista

una subvención, o le dá un buen

pue.to. Alguna compañía o empresa

atacada lo gratifica g enerosamen-

te...

La oración se vuelve entonces por

pasiva. El “moralista” se erige en de-

fensor y panegirista de aquel gobier-

no o aquella compañia. Su puesto y

su bandera de “moralista” los sostie-

ne incólumes censurando sin piedad

a los infelices, a la masa, al pueblo,

a otros gobiernos que ya cayeron, a

los poderosos de otros días. ¿Que el

gobierno o las compañias que hoy de-

fiende, comenten los mismos atrope-

llos, crímenes o errores que él ha es-

tado censurando a otros? No importa.

El hace la visita gorda sobre ello, o,

si es necesario trata de demostrar que

esos defectos son virtudes y esos erro-

res aciertos. Mientras le paguen. el

moralista puede estar tranquilo y vi-

vir satisfecho, fabricando chalets y

comprando automóviles con sus “aho-

rros y economías.”

Si posee un periódico o revista, en-

tonces su “carrera” será más ráp da

y su fama y renombre no i¡gualados,

por el “auto bombo” y el “bombo

mutuo”, figurará entre las más ¡lus-

tres personalidades de las letras y la

política. Siempre que de él se hable

sé le llamará insigne, ilustre, inta-

chable y cívico ciudadano. Su perió-

dico o revista será el órgano y de-

fensor de los más puros ideales de

la patria, de la libertad y del dere-

cho, el censor y guía de la sociedad

dispuesto siempre a poner el “inri”

de su reprobración sobre la frente

de todos aquellos que no comulguen

con las ideas o las opiniones de su

director o propietario.

De más está el decir que teniendo

en cuenta los méritos y servicios pres-

tados al país, el Gobierno subvencio-

nará en seguida el periódico del mo-

ralista, repartiendo entre su director

y redactores unas cuantas sinecuras o

botellas. Como es natural, unos y

otros, continuarán censurando todos

los males, vicios y defectos sociales.

menos las botellas... esas son “minu-

cias”, que, en todo caso, se deben.

más que a otra cosa, al gobierno an-

terior.

De esta manera el moralista crio-

llo vive feliz y satisfecho de la vida.

Si algunos lo critican, ¡qué le impor-

ta mientras puede seguir haciendo

fortuna!

Eso sí, que no olvide nunca, el

aire grave, el tono imperioso, el ros-

tro severo, la conciencia a la espalda

y las uñas largas, muy largas y bien

afiladas.



RENE HERNANDEZ, el atleta

joven y vigoroso del Habana Yacht

Club, que victima de la fatalidad, fa-

Heció el pasado domingo. En memoria

de René fué suspendido el juego en-

tre el Habana Yacht Club y Ferrovia-

rio, el cual debe ser jugado de nuevc

no debiendo nunca ser declarado

“Forfeited”.

“JIM” MORAN, el brillante pugilista hispano

que en su último encuentro con Ponce de León hi-

z0 una bella demostración de su serenidad y resis-

tencia. Moran venció a Ponce de León en una de

las peleas más movidas e interesantes que se ha

celebrado en la Arena Colón esta temporada.

dl R. NORRIS WILLIAMS, VIN-

BILL? JOHNSTON Y WIL ly

LIAM T. TILDEN ll, que demos- |'

traron una vez más al mundo entero

su superioridad en el manejo de la

raqueta. Este es el formidable equi-

po de tennis que defendió con éxito

la “Copa Davis” durante el año

actual

GUACOLDA, el magnífico ejemplar chileno,

ganador de la segunda carrera del pasado domin-

go. M. Aranda, el popular jockey fué quien guió

a “Guacolda” a la victoria y sujetando a éste ve-

mos a Daniel Reyes el “trainer” chileno del Esta-

blo Valparaiso que ya está aplatanado en Oriental

Park

ia. E

PEPPERETTE, guiado por Asisclo

Perdomo ganó el “Miami” handicap el

pasado Domingo. La popular yeguita de

Mr. Cotton ganó el veloz “Láutaro” por

dos cuerpos. El caballo chileno perdió

por el enorme peso conque fué asignado,

124 libras.

(Foto Carreles).

(Fotos José Luis).

<A

Chalet en el reparto Almendares ocupado por

los boxeadores hispanos en donde Jim Moran

pasa plácidamente sus días de “training” El que fué factor importante en la de-

fresco reinante y las comodidades que disfrutan rrota del “Belot”, pues de cinco we-

z | s un aliciente para poder mantenerse en tan ex- ces al bate conectó de “hit” cuatro

ECHARRI, la valiosa tercera base

del team de Baseball del “Fortuna”

celentes condiciones, weces y uno de ellos de tres bases. ,

(7



Estado en que quedó el gigantesco dirigible Shenandoah, después

del terrible accidente que le hizo caer cerca de Pleasant City; Ohio,

y en el cual perdieron la vida catorce hombres.

(Fotos Underwood).

El comandante JOHN RODGERS y el teniente D. J. CON-

NELL, que dirigían el P. N. 9 No. 1, el enorme hidroplano que

estuvo perdido durante varios días al tratar de verificar el raid San

Francisco-H onolulú

Después de escaparse del Jardin Zoológico de Pan, «

nas horas a toda una populosa barriada. Persegudo p

fué matado, al fin, detrás de ut.



La tripulación del Shenandoah poco antes de emprender el viaje que concluyó tan trágicamente.

os El comandante LANDSDOWNE aparece aquí junto a la artista cinematográfica Miss ROSE

BLOSSOM, que le entrega una placa conmemorativa en nombre de los habitantes de Takoma,

donde se hallaban los hangares de la nave aérea.

e aquí el P. N. 9 No. 1

el hidroplano que intentó

realizar el vuelo de San

Francisco a Hawai y que

desapareció después de ver-

se obligado a descender en

alta mar, siendo hallado el

jueves pasado por el sub-

marino R. 4. Esta fotogra-

| fia fué tomada al momen-

to en que el aparato imicia-

ba su vtaje.

Esta fotografía es la más reciente del Rey ALFONSO XIII y de la Real Fa-

milia, y fué tomada en el Palacio de la Magdalena, en Santander, donde los

este magnífico leopardo aterrorizó durante algu- soberanos españoles están veraneando.

por treinta guardias y una jauría de perros policía,

na escuela llena de niños.
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por Parco ól aer

A comida fué animada

y alegre. En los mu-

ros del salón los trofeos

de caza alternaban con

As las armas: cabezas de

jabalíes, cornamentas de ciervos, ca-

bras monteses... Tuve ocasión de

ver una vez más cómo conviven en

el alma de los cazadores sentimien-

tos tiernamente pueriles y de una

ferocidad extrema. Esos viejos chi-

vos barbudos, sanguinarios, calzados

con altas botas y envueltos en anchas

fajas, llevan en su pecho un rui-

señor. Las gracias de un gorrión o

los trinos de un jilguero les hume-

decen las pupilas. Después de lo

cual largan seis tiros a un conejo

inofensivo o se ponen al acecho pa-

ra abatir una Corza.

A mi espalda, en un ángulo, y

próximo a una hermosa batería de

botellas vacías, veíase un Zorro di-

secado, con una gallina en la boca,

a cuyo pie un cartel tenía esta sen-

tencia: “Condenado a muerte por

haber robado 50 gallinas”. Había-

mos llegado al café; la hora pues,

de las historias. Rogué a nuestro an-

fitrión nos contase la del zorro.

—“El epitafio que acaba usted de

leer—me dijo—está dedicado a los

que creen, como yo, que deben res-

petarse los zorros a causa de los ser-

vicios que prestan a la agricultura,

destruyendo en el campo gran nú-

mero de ratas, musgaños, ratones y

alimañas de todas clases. Es indu-

dable que mi zorro destruía los bi-

chejos de esa especie que pululan al-

rededor de la casa, pero es menos

dudoso aún que cobraba del galli-

nero un gruesa contribución. Du-

rante más de un año, mi protegido,

que había fijado su residencia en el

bosque de Fosse-Claire, a quinien-

tos metros de la granja, nos arre-

bataba un ave, aproximadamente

cada semana. Mi mujer, que se

había empeñado en criar pollos de

perdiz, vió destrozadas las crías. En-

tonces, y a fuerza de instancias, de

súplicas, fué condenado nuestro la-

d:ón. Faltaba que ejecutara la sen-

tencia. El Zorro no es inferior al

tejón en inteligencia y en astucia.

Había que luchar con ambas cuali-

dades,

Durante varios días, para atraer

al animal coloqué un pedazo de to-

cino no lejos de la cabaña que hay

a la entrada del bosque. Por las

mañanas el cebo habia desapareci-

do y en su lugar veíase la tarjeta de

visita del zorro—ya sabéis lo que

quiero decir—,. Cuando estuve se-

guro de que el animal continuaría

yendo con toda tranquilidad en bus-

ca del cebo, me puse al acecho en

la cabaña, provisto de mi escopeta.

La noche fué larga e inútil. No se

presentó nadie. En cambio, al' vol-

ver a la granja, la muchacha que

cuidaba del corral me participó que

habían sido degolladas tres gallinas

y robada otra. Era la faena del se-

for mientras yo le esperaba en la

cabaña. Durante el día fuí a ver

si estaba el cebo; había desapareci-

do. “Tal vez lo hubiese comido un

perro. Para cerciorarme mejor hi-

ce preparar el terreno en bastante

extensión alrededor del sitio donde

colocaba el tocino. Extendimos are-

na sobre la tierra y por la noche

volví al acecho adoptando precau-

ciones y haciendo rodeos para lle-

gar a la cabaña. No fuí más afortu-

nado.

Pero lo más fuerte era que el

cebo esta vez había sido comido an-

te mis propias narices, o, por decir-

lo con propiedad, a mis espaldas, y

no por un perro, sino por el zorro,

cuyas huellas comprobé sobre la are-

na. Había pues, que suponer que

el tal desde algún sitio espiaba mis

idas y venidas para regular su pro-

ceder” en Consecuencia. Al caer la

eL

noche traté de deslizarme inadver-

tidamente en la cabaña. Todo inú-

tl. El granuja tomaba mi tocino

como entremés no sé cuando, y an-

tes de ir por el plato fuerte al ga-

llinero. -

Entonces ideé hacerme llevar a

la cabaña por un criado, disimulán-

dome subido en su espalda. Minu-

tos después despedía al hombre, que

salió de manera ostensible del re-

fugio donde yo quedaba, y volvió

despaciosamente a la casa, ¡AÁh, no

tuve que esperar mucho. Apenas

anochecía cuando mi zorro hizo su

aparición, encaminándose con pre-

cauciones hacia el cebo. Creía, sin

duda el angelito que la choza esta-

ba vacia. Pero  hallábame yo tan

rabioso de las varias noches que me

hizo pasar de claro en claro, que,

sin piedad, apreté con mi dedo el

gatillo.”

Todos felicitamos al anfitrión.

Pero puestos ya en camino de hablar

de la inteligencia de los animales,

siguieron las historias. El armero

Patocheau, a quien familiarmente

llamábamos Capsula, empezó su

cuento,

—““Conocí yo un zorro amaes-

trado, que respondía al nombre de

acobo. Pertenecía a un aficiona:

J Continúa en la pág.25)

LO /n esperoado.. (Continuación de la pág. 10 )

María le contestaba siempre. “¿Por

qué ha hecho usted eso?” A lo que

él no respondía. Además, la pre-

gunta le producía crisis de cólera;

rabiaba y tiraba de las correas de

cuero fresco que le sujetaban. La

amenazó con lo que haría una vez

libre, cosa que ocurriría tarde o tem-

prano.

Pero después de un tiempo Den-

nin se volvió más docil. Ella com-

prendió que se fatigaba de estar

siempre acostado inmóvil. La su-

plicaba que lo librase; hizo prome-

sas locas: no les haría mal; iría él

mismo a entregarse a la justicia; les

daría su parte de oro y no volvería

a mezclarse jamás con ningún ser

humano, Pero ella rehusaba.

Las semanas pasaban. Dennin era

cada vez más modesto: “estoy fati-

gado”—decía—, haciendo rodar la

cabeza en la almohada de izquierda

a derecha como un niño enojado.

Poco después comenzó a pedir tran-

quilamente la muerte, implorando

que lo matasen, pidiéndole a Hans

que pusiése fin a su martirio,

La situación era intolerable. Ma-

ría se sentía cada vez más nerviosa

y sentía llegar la crisis. Ya ni si-

quiera descansaba, pues el temor de

que Hans sucumbiera a su manía y

matase a Dennin la tenía intran-

quila. Aunque Enero hubiese lle-

gado ya, pasarían meses hasta que

una goleta se arriesgase a venir a la

Bahía. Los víveres disminuían, y

Hans no podía reponerlos cazando.

Estaban allí encadenados a la ca-

baña. Era necesario hacer algo, lo

sentía. Si el cautivo no era entre-

gado pronto a la justicia corría tam-

bién el riesgo de perecer.

Se esforzaba en considerar el nue-

vo problema. Pero le era imposible

olvidar los principios de su raza. Sa-

bía que solo la ley tiene derecho a

juzgar. Pero un día pensó que la

ley no era sino el juicio y la volun-

tad de un grupo de hombres. El

número de ese grupo importaba poco.

Había pequeños núcleos como Sui-

za, y grandes como Gran Bretaña.

Además, el grupa podía ser tan pe-

queño como quisiese. Sien un país

no, hubiese más que diez mil perso-

nas, su juicio sería igualmente bue-

no y ¿por qué ese grupo no podía

reducirse a cincuenta, a diez, a cin-

co... a dos?

Su propia discusión la asustó, y

la discutió con Hans. De pronto

él no comprendió; después, cuando

se dió cuenta, añadió un argumento

convincente. Habló de las reuniones

de los mineros que son los que eje-

cutan la ley cuando las autoridades

judiciales están muy distantes. “Y

a lo mejor no hay más que diez o

quince hombres reunidos, pero la

voluntad de la mayoría es la ley”.

Por fin María yió trazado el

camino: Hans era de su opinión.

Los dos formaban la mayoría de

ese grupo especial. Hans y ella fue-

ron los testigos, los Jurados, los Jue-

ces... y los ejecutores.

En debida forma ella acusó a Mi-

guel Dennin de la muerte de Dut-

chy y Harkey y el prisionero, acos-

tado en su catre, escuchó el testi-

monio de Hans y el de ella. Calló

cuando ella le preguntó si tenía que
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decir algo en su defensa. Ambos

pronunciaron el veredicto de culpa-

bilidad. Y como juez ella impuso

la sentencia:

“Miguel Dennin, dentro de tres

días serás ahorcado”.

Fué la sentencia. El hombre lan-

zó involuntariamente un suspiro de

alivio; después rió, desafiándoles, y

dijo: “Puede que entonces el maldi-

to catre no me lastime más;

consuela”.

£so me

Con la sentencia pronunciada, se

sintieron más cómodos. Dennin,

sobre todo, dejó toda maldad y des-

confianza y se volvió más sociable, y

y habló con sus carceleros, mostrán-

doles algo de su antigua gracia.

Mostró un agrado cada vez mayur

en la lectura de la Biblia, Ella le

leyó el Nuevo Testamento, y el se

interesó por “El hijo pródigo” y

“El ladrón sobre la cruz”.

La víspera del día fijado para la

ejecución, cuando María le hizo la

consabida pregunta: “¿Por qué has

(Continúa er. la pág. 27
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LO Ma y Vedado

er primer Cuore

Como homenaje de respeto a la señora madre del Coronel

Silva, fallecida el pasado viernes, aquí vemos al “umpire”

González y a los señores Carrillo, Ruz y Varona guardando

un minuto de silencio antes de la celebración del importan-

tisumo juego Loma-V edado.
“PALITO” CONSUE-

GRA, el gran “short-

stop” del Vedado Ten-

4 ais Club, que resultó ser

una muralla infranquea-

ble durante el encuentro

Loma-Vedado. Al bate,

Consuegra se portó a la

altura de las circunstan-

cias y bateó de cuatro,

tres. Consuegra puede

jactarse de haber ganado

ese importantisimo

juego.

CONSUEGRA Y CASUSO, la batería Vedadista que

anuló a los bateadores del Loma a excepción del viejo Lo-

mas, que de cuatro weces al bate disparó tres “hits” y tomó

un ponchao.

Y CARISTEO L UIS”

Y SOTOLONGO, RÁ-

MIRO SEIGLIE Y

CALVITO, el magní-

; fico trio de jardimeros

La Vedadistas que convir-

tieron varios “hits” im-

discutibles en inofenst-

was palomas. Sotolongo

y Calvo tienen un gran

porvenir en el diamante

GOMEZ CALVO, “PALITO” CON-

SUEGRA, DELMONTE, GALLAR-

DO Y “PALO” CONSUEGRA que for-

man el gran cuadro del equipo de base-ball

del V. T. C. Gómez Calvo jugó a las mil

maravillas el pasado sábado y Gallardo fil-

deó bolas de indiscutible mérito.
,

a y OA y

A la izquierda vemos al gran cuadro del Loma Ten-

mis B. B. C. que el pasado sábado tuwo que jugar mue

cho para contener el fuego Vedadista y en el óvalo ve- _(Fotos José Luis).

mos a los jardineros del mismo equipo que se distin-

n al bate y degollaron dos o tres hits haciendo

preciosas cogidas.

guiero
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De odo Mn Poco

—Oye Juanito; si quieres faltar

unos días a la escuela, acércate pa-

ra que se te pegue el sarampión.

— ¿Qué le ha parecido mi come-

dia?

—Mauy bien; pero le encuentro

una cosa muy inverosímil.

— ¿Qué?

—Que pasando tres mese del pri-

mero al segundo acto, tenga la se-

fora de la la casa la misma sirvienta.

En una función un cómico imi-

taba muy bien el rebuzno del asno

Un espectador del “gallinero”

salió rebuznando mejor que el ac-

tor. Este se detuvo diciendo:

—Donde está el original, la co-

pia nada tiene que hacer.

¿Cuál es el animal más alegre?

El burro porque es imposible que

se-a-burra.

— ¿Por qué las bolas de billar no

tocan en las orquestas?

Porque su misión es tocar en las

bandas.

— ¿Cuál es el funcionario que

menos camina?

El juez que va de auto en auto

y de diligencia en diligencia.

— ¿En qué se parecen unos ge-

melos de teatro a unos hermanos ge-

melos?

En que los primeros aumentan

notablemente los objetos y los otros

aumentan notablemente la familia.

— ¿En qué mes hablan menos las

mujeres?

En febrero,

veintiocho días.

porque solo tiene

— ¿Cuáles son los santos que en-

tran en el calendario y no entran

en el cielo?

El miércoles Santo, el Jueves

Santo y el Viernes Santo.

La mayor parte de las mujeres

que he conocido no saben apreciar

la música.

—.Desgraciadamente, eso es cier-

to. Se pueden tocar piezas hermosísi-

>

»

—)

El tenedor de libros: —Usted con tanto orgullo porque ha

escrito dos libritos: Las rutas paralelas y La palabra de Zaratus-

tral... ¿Qué diré yo que he escrito todos estos?

(De Le Rire).

mas de violín ante sus ventanas por Examen de Geografía:

una noche entera y ellas no se mo-  —TI'ráceme usted el itinerario

lestarán siquiera en asomarse a la que seguiría usted para ir a Iilipi-

puerta, pero toca el pito de un au-

tomóvil y ya verás cómo se asoman.

Un turista yanqui le decia a su

cicerone:

—En New York, en siete días

hacer un edificio, y aqui tardar mu-

cho.

Y contestó el paisans.

—Vea mister: en Mexico es

la mañana y empiezan a trabajar;

a las ocho, está la casa concluida;

a las nueve la pintan; a las diez se

pasa una familia y a las once ya la

están echando porque deben tres me-

ses de alquiler. ¿Qué opina usted de

esto mister?

El—Ayer gasté cinco pesos en

Me describió exacta-

mente su persona y me dijo que nos

casaríamos dentro de un mes.

Ella—¡Que gusto de gastar pla-

ta! Eso mismo se lo pude haber di-

cho yo, por nada.

El portero—Su perrito se ha pasa-

do toda la noche aullando

El vecino—¡Alguien que se va a

morir en la casa! ¿Quien será?

El portero—¡Su perro, si vuel-

ve a aullar está noche!...
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—Si en este momento te abandonara ¿te arrojarías al agua de

la desesperación?

—Hija... parece que te olvidas que nu sé nadar,

(De Le Rire).

nas.

—Ante todo me iría a un puerto

de mar.

— ¿Y después:

—Me embarcaría tan tranquilo,

confiado con el capitán del barco,

que sabe el camino mucho mejor

que yo.

En un banquete:

Un inglés sirve a una dama con

mucha galantería.

patatas, le pregunta el inglés muy de

cortesmente:

— ¡Usted querer una patada, se-

orita?

Al servirse las

—Qye, ese Juan Pérez que cogie-

ron preso ¿es pariente tuyo?

—Si, pero lejano... Yo soy el

primer hijo de mi padre y cl es cl

duodécimo...
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do, cuyo padre era dueño de un cir-

co y domesticador de gran mérito.

Su jardine1v .ra el encargado de dar

"la comida a los animales al sonar

la compana para el almuerzo.  Ja-

cobo vivía libremente en el jardín

y hasta gozaba del privilegio de en-

D trar en la casa determinados días.

Comía en su cajón, donde sobre una

escudilla, colocábanle la 'pitanza.

Un día el jardinero se olvidó de

llenar la escudiJla del zorro. Al so-

nar la campana se presenta Jacobo

y encuentra vacía la escudilla. Al-

rededor suyo almuerzan los otros

animales. Jacobo los mira y los en-

pero no hay nadie. El criado y los

amos están a la mesa. Jacobo cruza

| el corral, se acerca a la campana,

la contempla. La cuerda pende a lo

largo del muro, lleno de plantas tre-

p padoras. Reflexiona. Ya está. Ja-

Las canas son incompati-

bles con los peinados

modernos

OSIRIS

Devolverá a su cabelló

el color de los años ju-

«

veniles

Distribuidor:

DOMINGO ROMERO

Santa Clara número 7

Teléfono A-1524

La Habana

(Continuación de la pag. 20)

cobo da un salto, y, coje la cuerda

con los dientes y toca. toca...

Comprenderán que ese repique

atrajo a todo el mundo. Se precipi-

tan, miran. Es el zorro que se ha

hecho campanero para pedir el al-

muerzo”. .

Intervino después Mario Balabig.-

No está mal esa historia; pero yo

se otra cuya veracidad garantizo. Se

trata de un erizo al que llamaban

Pelota y que servía de ayudante en

el juego de bolos. No había mas que

decirle: “Pelota, ponte a la izquier

da”. Y se trasladaba a ese lado. O

-dien: “Pelota, ponte a la derecha”.

dores no tenian mas que tirar.

—¿Y Pelota no marcaba tambi-

én los puntos? —dijo alguien.

— ¡Caramba! Pedis ya demasia-

do—replicó Mario.

BNO

e, | ' %

ANNONAAA OOOO

NOOO

La mitad de mi Reino

por un... caballo !!!

Esta exclamación que se ha

popularizado hasta nuestros días,

fué lanzada por cierto poderoso

monarca de la antigiiedad cuan-

do en lo más encarnizado de una

batalla se encontró, con su ca-

ballo muerto y a merced del

enemigo. Y no puedo menos de

preguntarme si el no menos au-

gusto Julio César no hubiese

dividido gustoso el Imperio con

quién hubiese podido aliviarlo de

una bien dolorosa y cuotidiana

dificultad que lo aflijía.”

Julio se afeitaba, pués la civi-

lización Romana de esa época,

ya consideraba como signo de

noble alcurnia y distinción la

afeitada frecuente, pero para su

muy augusta persona, que poseía -

una barba rehacia, la afeitada

constituía un verdadero suplicio.

Para barbas rehacias o cutis

delicados, La Crema Mennen de

Afeitar esinsubstituible; ablanda

completamente la barba, per-

mitiendo afeitarse una y hasta

dos veces al día con absoluta

comodidad. La afeitada diaria

tonifica el sistema y marca la

presencia del hombre enérgico y

distinguido. No irrita el cutis co-

mo los jabones ordinarios. Aféi-

tese bien, con frecuencia, como-

didad y rapidez.

La Crema Mennen es la única

preparación de su género que se

conserva fresca indefinidamente

y no descompone el tubo de

metal en que > Hígs Z
empaca, aun en los Gro

trópicos.

CREMA MENNEN

PARA AFEITAR
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unos calzones de golf.

Nena “Pasea su gesto dis.

Plicente” por los clubs

aristocráticos Y a veces es

una doncella griega, impa-

sible, en las competencias

atléticas.

La señora, se dedica a otro

deporte menos reposado,

más temible el “shopping”

que desequilibra los presu-

puestos honrados de papá.

Cuco revoluciona la “mecáni-

ca” de los sports, asombrando

al tiempo y al espacio; hace la

milla ertres segundos y un ter-

cio menos que Nurmi, salta dos

tres cuartos décimos de pulga-

da más que Harris, rema y en

fin... nada!

wive perfectamente feliz, aun sin sentir el calor o el frio de ninguna estación.



[nesperaido ...

hecho eso?” Dennin respondió: “Es

bien simple, yo pensé...”

Pero ella le hizo callar y fué en

busca de Hans. Le despertó: “An-

da—le dijo.—Ve a buscar a Negood

y a otro indio, Miguel va a confe-

sar.  Tráelos, aunque sea amena-

zándoles con el cañón de la esco-

peta.”

Media hora más tarde Negood y

su tío Hadikwan fueron introduci-

dos en la habitación.

—Negood—dijo  ella—esto no

te traerá disgusto. Lo que te pido

es que escuches y trates de entender,

Fué así como Miguel Dennin,

condenado a muerte, confesó su cri-

men públicamente. Mientras habla.

ba ella escribía, los indios escucha-

ban y Hans cuidaba la puerta para

que no se escapasen.

El no había visto su patria, desde

hacía quince años explicó Dennin,

y su intención había sido volver con

mucho dinero, y ayudar a su madre

y tenerla bien el resto de la vida.

“¿Y cómo iba a hacer eso con

mil seiscientos dólares?” Lo que yo

quería eran los ocho mil. Así sí que

hubiera podido volver como un con-

quistador. Me pareció facil mataros

a todos y decir que los indios habían

cometido una matanza; después me

marchaba a Islandia definitivamen-

te... y listo”,

—Negood y Handikwan, ya ha-

béis oído las palabras del hombre

blanco—dijo María a los indios;-

estas palabras están aquí sobre el pa-

pel y tenéis que hacer una cruz aba-

jo.

Los indios pusieron una cruz Co-

mo firma y recibieron una citación

de comparec». a la mañana siguien-

te con toda la tribu, a fin de ser

testigos de lo que pasase.

Las manos de Dennin fueron des-

atadas para que firmarse el docu-

mento. Entonces hubo un silencio:

Hans estaba nervioso y María mo-

lesta. Dennin miraba fijamente el

techo, entre cuyas junturas crecía el

musgo.

“Al fin cumpliré con Dios”—di-

jo.—“Léame el libro.” Después,

(Continuación de la pág. 20 )

con un matiz de burla: “Puede que

eso me ayude a olvidar el catre”.

El día de la ejecución amaneció

claro y frío. El termómetro estaba

a 35 bajo cero, y un viento helado

soplaba la nieve, penetrando en los

huesos. Por primera vez en varias

semanas Dennin se puso en pié. Sus

músculos se negaban a sostenerle, de-

bilitados por la inacción. Titubeó

y se asió a María con sus manos

atadas.

—Parece que tengo vértigos—di-

jo riendo.

Y un momento después: “Estoy

contento de que esto acabe; el mal-

dito catre hubiera acabado por ma-

tarme”. Cuando María le puso la

gorra de piel y bajó las orejeras, él

preguntó:

—i ¿Para qué?

—Hace mucho

ella. , , ,

—Y dentro de diez minutos, ¿qué

le hará al joven Dennin tener una

oreja más o menos helada? —dijo él.

Ella se mantenía rígida, para la

prueba suprema, y aquella observa-

ción fué como un golpe dado so-

bre su sangre fría. Hasta entonces

todo le había parecido un sueño, pe-

ro la verdad se le aparecía ahora con

toda brutalidad.

—Siento que se fastidie Ud. con

mis tonterías; bromeaba—añadió él.

—Es un gran día para Dennin, y

está contento como un zorzal,

Y comenzó a silbar alegremen-

te; después el silbido se volvió lúgu-

bre y paró.

—Quisiera que hubiese un cura,

—dijo, pensativo; y luego añadió:

Pero Miguel Dennin es demasiado

veterano para pedir lujos a estas al-

turas,

Estaba tan debil y tan deshabitua-

do a andar que cuando se abrió la

puerta el viento estuvo a punto de

voltearlo. María y Hans marcha-

ban a su lado, sosteniéndole, mien-

tras él hacía bromas y trataba de

mantener la alegría.

habló seriamente, mientras decía co-

mo debía enviarse su parte de oro

a la madre allá en Irlanda.

frío
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| ORONA

L A CORONA es la única máquina de.es-

cribir portátil que ha sostenido durante

diesisiete años una ruda prueba de eficiencia

y soportado sin detrimento las inexplicables

exigencias a que se le sujetó durante los cua-

tro años de la guerra mundial.

La CORONA hace el mismo trabajo de la

máquina grande, tiene cinta de dos colores;

escribe para sobres de diez pulgadas; su es-

critura es perfectamente visible y es la má-

quina que se maneja con mayor facilidad.

Texidor Company Ltd.

Muralla 27-29 Habana

La Nervosidad

de que padecen tantos y que hacen sufrir a los demás, no =

generalmente, sino una manifestación de un estado enfermizo d

estómago y sistema digestivo, Se evita este mal mediante el uso

de la

ENQ"urr

preparado ideal, que reune las propiedades valiosas de frutas

maduras y con el que se hace una bebida espumosa y de sabor

agradable, que tiene el efecto de un laxante suave. Se puede

tomar en cualquier momento como reconstituyente del estómago

debilitado por los excesos de comida o de bebida. Como laxante,

es preferible tomarla en ayunas, disuelta en agua fría o caliente,

De venta en todas las farmacias, en frascos de dos tamaños

Preparado exclusivamente per

J. C. ENO, Ltd., Londres, Inglaterra

Agentes exclusivos :

HAROLD F. RITCHIE € CO., Inc., Nueva Yorh, Toronto, Sydney
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EXPOSICION

DE CUADROS

DE

RODRIGUEZ Y MENDIOLA

Materiales para artistas, pinto-

res, y dibujantes, papel crepé y ta-

picería grabados, molduras, broca-

teles de seda, cretonas, cortinas de

ventanas y novedades,

Cual seducción irresistible

En Edén primaveral

Hacemos trabajos de pinturas

de edificios, decorados, tapicería,

dorados, cortinajes, restauración

de cuadros, marcos especiales es-

tilo antiguo y otras.

o aliviar erupciones,

llidos y otras infecciones cu-

táneas, l

. Pte. Zayas N* 54 (O'Reilly.)

U: delicado l eUn perfume delicado Cable: RIFILLOY

Clave A. B. C. 5* Edición

TELEFONO A-2566

HABANA

Usted esta

perdiendo peso,

un signo peligroso!

Los hombres que están excesiva-

mente delgados o faltos de peso deben

saber que las pastillas McCOY de aceite

de hígado de bacalao son inmejorables

para aumentar de peso.

por las que el accile de hígado de bacalao es

5 libras en 30 dias y al mismo tiempo traen

la sensación de bienestar y salud que se refleja en los ojos y la apariencia en

general. Si la persona que toma las pastillas MCCOY no aumenta 5 libras en

30 dias. el boticario que se las vendió le devolverá su dinerc.

Pero—tenga cuidado con las malas

imitaciones y exija esle paquete.

Las vitaminas que contienen,

tan famoso, hacen aumentar de peso

El frasco contiene

75 pastillas

Llenas de vitaminas—reconstruidoras de lejidos—que ayudan a hombres, ¡mu

¡eres y niños—débiles, enfermos y enfermizos—a ser fuertes y robustos.

Compre hoy en la botica un frasquito de pastillas McCOY.

PARA SUPRIMIR

los VELLOS y el PELÓ

Tened mucho cuivaso en usar un Depilatorio cualquiera. Des-
pués de aplicario. los pelos vuelven a brotar con mayor fuerza y

vigor. Vióme un dia inducida a experimentar una receta cono-
<ida, pero que posee verdadera acción sobre la raiz del pelo.Los pelos des-

truldos de este modo YANO VUELVEN A BROTAR. Tan original método
ya expicado con la mavor claridad en un folleto intitulado ““Un Secreto
Egipcio” que envio GRATIS. bajo sobre cerrado, muy discretamente y sis
señas algunas. - Ba:ta escribirme adjuntado un sello para la contestación,

Miss W GYPSIA, 43, Rue de Rivo A
FEranquear la carta con un br cy (France)

Trepáron un montículo y llega-

ron a un claro entre los árboles.

Allí, solemnes y en círculo alrede-

dor del tonel colocado en medio,

bajo un árbol, estaban Negood y

Handikwan y todos los indios; has-

ta los chicos y los perros. No lejos

se veía la fosa que Hans acababa de

cavar en la nieve.

Dennin echó una mirada de co-

nocedor a los preparativos, se fijó

en la fosa, en el tonel, en el espesor

de la cuerda, en el diámetro de la

rama a la cual estaba sujeta.

—Verdaderamente, Hans, ni yo

mismo le hubiese hecho mejor si hu-

biese sido para tí.

Rió a carcajadas su propia ocu-

rrencia; pero el rostro de Hans ex-

presaba terror. Además se sentía en-

fermo. Hasta entonces jamás ha-

bía realizado la enorme tarea de

poner a una criatura humana fue-

ra de la vida, era María la que lo

había dispuesto, pero la cosa no re-

sultaba más facil por eso. Y ella,

sentía deseos de gritar, de llamar,

de caer, en la nieve, de taparse los

ojos, de huir a la ventura; no im-

portaba a donde, al bosque, lejos,

lejos de allí. Sólo por un esfuerzo

supremo de su alma pudo mante-

nerse derecha, andar y hacer lo que

era preciso. Y en medio de todo,

le agradecía a Dennin su coraje y

buen humor.

—Dame la mano—dijo el reo a

Hans, que le ayudaba a subir al to-

nel.

Se agachó para que ella pudiese

ajustarle la cuerda al pescuezo. Des-

pués se quedó de pie mientras Hans

echaba la soga por sobre la rama.

—Miguel Dennin: ¡tienes algo

que decir?, preguntó María con voz

clara, que tembló a pesar suyo.

CON CRISIS O

AGUIAR NUM, 106
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Dennin movió los pies, bajó mo-

destamente los ojos como un hom-

bre que pronuncia su primer di-

curso, y garraspeó: “Soy feliz—di-

jo—y estoy agradecido por haber-

me tratado como a un cristiano,

—-¡Qué Dios te perdone, pecador

arrepentido! —dijo ella.

—Sí, que Dios me perdone—re-

pitió él.

— ¡Adiós Miguel—gritó María

con voz desesperada, y trató de vol-

car el tonel, pero inutilmente.

— ¡Hans, pronto, pronto, ayúda-

me! Sentía que la última parcela

de su valor huía y jamás volvería a

recomenzar. Pero Hans llegó a

tiempo de volcar el tonel bajo los

mismos pies de Miguel Dennin.

María se volvió, tapándose las

orejas. Después comenzó a reir du-

ramente, con una risa metálica y

agria. Y Hans se espantó más que

en todo el curso de aquella trage-

dia. María Nelson había sucumbido,

a la emoción. Pero aún, en medio

de la crisis, permanecia consciente

y se alegraba de haber llevado todo

hasta el fin.  Inclinándose hacia

Hans, dijo: “Llévame a la cabaña,

y déjame descansar—continuó sim-

plemente—descansar, descansar, des-

cansar.

Y se fué por la nieve, rodeada

por el brazo de Hans, que sostenía

y guiaba sus pasos.

Pero los indios permanccieron

allí solemnes, contemplando los

efectos de la ley del hombre blanco,

que fuerza a otro a danzar en el

aire. Las mujeres, alzando cn alta

a sus pequeñuelos, les mostraban ad-

miradas la dama de tez pálida, que

así sabía defender la libertad y la

vida de su hombre.

SIN CRISIS...

TELEFONO M-7245

ADAN

EUITIO AAAN



Triunfadores en el Concurso de Eficiencia

CELEBRADO DURANTE AGOSTO  -

POR LA CAsA FULLER

El Sr. Pérez López repitió su éxito obtenido en un

Concurso de eficiencia celebrado en el mes de

Mayo entre los Representantes de la Casa Fuller,

el cual ganó el primer lugar en otro Concurso

efectuado durante Agosto. El obtuvo el segundo

lugar en el anterior. Su buen trabajo se apreciará

El Vencedor del Concurso

entre Representantes

DANIEL PEREZ LOPEZ

Asistente de la Sucursal

de Camagúey

más si se toma en cuenta que tuvo que competir

con otros 94 Representantes que trabajan en todas

partes de la Isla de Cuba, Puerto Rico y Jamaica.

El Sr. Daniel Pérez López ganó 2,391 puntos.El Vencedor del Concurso

entre Jefes

FRANCISCO CALVIÑO

Por segunda vez durante el período de

4 meses, el Sr, Antonio Ferrer, Jefe de

la Sucursal de Camagúey, ha ganado

los primeros honores entre los 8 encar-

gados de Sucursales en las Antillas. Hu-

bo un Concurso de Eficiencia en Mayo

y otro en Agosto, triunfando el señor

Ferrer en ambos.

Un detalle interesante del trabajo de

este señor es referente a las ventas que

él ha efectuado en la Provincia de

Camagúey desde el principio del año

actual. La Casa Fuller dá una espe-

cie de cuota o asignación a cada Jefe

al empezar el año,cuyo total de ventas

se debe alcanzar durante los 12 meses

siguientes. El Sr. Ferrer pasó su cuo-

ANTONIO FERRER ta de ventas de 1925 en Julio, pues

de Camagiey cubrió en 7 meses su asignación de 12.

El Sr. Enrique de la Puente, Jefe de la Sucursal de Santiago

de Cuba, ganó el segundo lugar en el Concurso entre Jefes.

El ingresó en la Casa Fuller el día 12 de Agosto de 1923 y .

siempre ha alcanzado un alto grado de eficiencia en su trabajo.
Representante de Camagiey

2% lugar

EVARISTO GONZALEZ 2,133 puntos

1,912 puntos

Otros Vencedores del Concurso

Lugar Puesto que ocupa Sucursal a la tial Puntos

ganado Nombre en la Compañía pertenece ganados3er lugar

Representante

Sucursal de Camagúey 5% José Merayo, Representante Matanzas 1,594

LUTGARDO GUERRA 6% Antonio Martín, »” Camagúey 1,433

1,788 puntos 7% Ramón García, » Habana 1,426

8% José Campos. » Habana 1,389

9% Manuel Carballo, » Habana 1,294

Antonio da Vila, » Habana 1,246

a . - e

4* lugar CEPILLOS FULLER

Representante 69 USOS — DE LA CABEZA A LOS PIES — DEL SUELO AL TECHO
Sucursal de Sagua la Grande

29



Además, la

no afecta el corazón.

3N<»U

DU niños lloran por que les den.

¡MADRES! La Castoria Fletcher es

un substituto agradable e inofensivo

del aceite de palmacnsti, el elixir pare-

górico, las gotes para la dentición y

los jarabes calmantes. Especialmente

preparada para los nenes y los niños

de cualquiera edad.

Recomendada por los médicos,

Con cada frasco van instrucciones detalladas

>

El
Masabista...

(Continuación de la pág. $)

tas de los pies. Todas las demás

caricias industriales son tan toscas y

burdas como el contacto de una ca-

misa demasiado almidonada.

“Viendo el insigne doctor que

esos goces epidérmicos me depaupe-

raban y que las pérdidas de fluído

nervioso me 1ban dejando exangúe

y neurasténico, cambió de plan. Ya

era tiempo: la ataxia y la mielitis,

cortejo obligado de la tabes dorsal,

me acechaban y dejaron asomar sus

primeros avances. El síntoma ini-

cial se presentó cruel y neto: punza-

das lancinantes en la cintura y las

caderas, pesadillas a base de descen-

sos en paracaídas y tendencia Irre-

sistible a leer folletines y la cróni-

ca de salones. Du ahí a la paráli-

sis y la idiotez no había más que el

canto de un uña.

“Vangúémert se entregó ahora a

una actividad conforme a mi idio-

sincracia y a mi temperamento enér-

gico. Duchas escocesas, bañios ru-

sos y mucho pitón escandinavo ale-

jaron el fantasma  neuropático.

Abluciones turcas, zambullidas neo-

zelandesas, buceo panameño e in-

mersiones yugo-eslavas completaron

la cura hidroterápica. Doce años

de fango medicinal acabaron de sa-

nar mis nervios y mi cerebro, En-

tonces el sagaz y astucísinmo gale-

no acudió a la ortopedia y a la ca-

listenia combinadas.

“Sus recursos eran inagotables: a

su conjuro los músculos, cartílagos

y tendones se rendian, comprendien-

do que era inútil toda rebeldía con-

tra sus manos taumaturgas. Para

acelerar la cura Vangiémert me ha-

cía tenderme de espaldas sobre una

escalera de mano, puesta horizontal-

mente sobre el respaldo de dos sillas,

con un saco de limalla de plomo de

un peso de tres libras atado a mi

pierna izquierda. Acto continuo, al

compás de una batuta esgrimida por

el sabio masagista, yo levantaba

rítmicamente mi pierna enferma a

una altura de veinte centímetros

ocho mil veces por día, en' cuatro

sesiones alternadas con masajes y pe-

queñas siestas. Hombre de sport, yo

conocía toda la importancia de un

entrenamiento gimnástico metódico:

ocho mil veces al día, como un san-

to sacramento, yo elevaba mi cus-

todia de plomo.

“Vangúémert me dijo al fin:

“—Ha llegado el momento de to-

mar medida de sus miembros infe-

riores.

“Sacó del bolsillo una pequeña

lienza y me tomó la medida. Ca-

ballero, esos holandeses no saben lo

que es la rapidez de reación de los

atletas latinos. Seres lemtos y bo-

vinos, no tienen en cuenta el dina-

mismo formidable de los hombres

de raza mediterránea; los nordicos

tienen la ciencia, es muy posible, pe-

ro no poseen los misterios de nuestra

psico-fisiología. ¡Mi pierna tzquier-

da sobrepasaba ahora a mi pierna de-

recha en seis centímetros!

“Vangiémert se mostró un poco

confuso de ese resultado. Peru no

quiso abandonar la lucha. Era un

hombre tan pertinaz como los co-

bradores de muebles a plazos.

“—Mi1 reputación, mi honor mis-

mo, me dijo solemnemente, depen-

den de que Ud. vuelva a tener dos

piernas perfectamente iguales. ¡Va-

lor! Emplearemos los grandes me-

dios.

“A fuer de buen latino, 210 las

frases que suenan  heroicamente.

Cuando se hace una llamada a mi

valor siento que el coraje de los

grandes mariscales de Napoleón se

me sube a la cabeza. ¿Valor! ¡Ya

lo creo que tendría valor! Preparé

todas las potencias de mi alma, pre-

paré todas las energías de mis có-

lulas, preparé mi libreta de cheques.

Hice mi testamento. No temblé de

miedo: la suerte estada echada.

“Me sentí más vivamente excita-

do cuando me enteré de que los

“grandes medios” consistían sobre

todo en movimientos isócronos de

“cultura física” occidental y respi-

ración  diafragmática brahmánica.

Puse toda mi conciencia, apliqué to-

do mi vigor intelectual a asimilar

las instrucciones que me fueron da-

das. Suspendido en un trapecio fijo,

se me ató un saco de plomo pesando

dos kilógramos al pie derecho, (pues

to que era este el que se había vuel-

to más débil,) y otro saco, que no

pesaba más que una libra, al pie ¡2-

quierdo, y yo las levantaba alterna-

tivamente ochocientas veces al día,

en ocho “lecciones”, para emplear

el vocabulario de Vangiiémert. Este

doctor profundo y genial había re-

flexionado, en. afecto, que era la

inercia total de uno de mis miem-

bros, en tanto que el otro funciona-

ba, lo que causaba la aritmia y desi-

gualdad de su desarrollo respectivo,

En los intervalos del suplicio por

colgamiento Vangiémert estimulaba

los músculos con nuevos masajes cu-

fóricos, de acuerdo con su estado ac-

tual: los de la pantorrilla derecha

con titilaciones espirituales y lentas,

rayanas en lo femenil; los de la <-

niestra con solicitaciones enérgicas y

viriles. En tanto, me hacía respirar

conforme al método Van Der

Gutch, extraído de la teosofía por

Allan Kardec y el profesor Ollen-

dorff: inspiraciones profundas para

someter a los pulmones a una asfí-

xa artificial; pausas de vacio neu-

mático; y aspiraciones fortísimas,

para ¡imitar aire huracanado, En

fin, un conjunto rigurosamente



científico e infalible. Esto duró

seis meses, caballero,

“Al expirar ese término, Vangié-

mert, con la ciega convicción de los

hombres que no ven jamás sino el

objetivo que persiguen, me dijo, con

aire randiante de satisfacción:

“—Ahnora si creo que hemos ob-

tenido un éxito rotundo: su dos pier-

nas deben tener hoy exactamente el

mismo tamaño. Bien entendido que

no me refiero solamente a su for-

ma exterior, sino también a cada uno

de los músculos, de los nervios y

huesos, de todas las venas y arterias,

y, me atrevo a decirlo, hasta del mis-

mo sistema piloso. He logrado un

milagro de armonía.

“A renglón seguido tomó las me-

didas necesarias y alzó hacia el cie-

lo una frente orlada por un halo

triunfante:

“—i¡No hay ni la millonésima de

un milímetro de diferencia! Sus

dos piernas miden cada- una setenta

centímetros de contorno debajo de

la rodilla. El resto de sus miembros

inferiores se ha desarrollado de

acuerdo con esas dimensiones. Ha

terminado. Queda Ud. dado de al-

ta; ¡Es Ud. mi más bella cura!

“Amontoné delante de él monto-

nes de oro y valiosos regalos, y se

dignó aceptarlos. Después hice ve-

nir a un sastre, porque, como Ud,

comprenderá, había que cambiar las

proporciones de mis prendas de ves-

AUTOMOVIL

“MOON?”

TIPO SPORT

DE SIETE PASAJEROS

Por haberse trasladado su

dueño al extranjero se vende

este magnífico carro, propio

para familia de buen gusto. El

carro es completamente nuevo,

tiene seis ruedas de disco con

sus gomas y se somete a cual.

quier examen o prueba.

Se dá por la mitad de su

valor,

Para informes diríjase al

edificio del

SINDICATO DE ARTES

GRAFICAS DE LA

HABANA

Ave. de Almendares y Bruzón

Teléfono U-2732

Habana

tir inferiores. Tuve que adoptar

una forma de pantalón llamado a

lo husar; en realidad eran unos cal-

zones de campana a la marinera am-

pliados arriba como Anickerbockers

de montar a caballo. El mismo

Príncipe de Gales nunca hubiera

osado lanzar una moda tan extra-

vagante.

“Por otra parte, en compensación

de esa facha, sentía en mis miembros

pedestres una fuerza extraordinaria.

Me congratulé de ello y volví a mi

Club Atlético para ejercitarme en

el foot ball, con los compañeros an-

tiguos de equipo: el balón reventó

de la primera patada que le dí.

Atribuí el destrozo a la mala cali-

dad del forro de cuero de la bola,

y me hice dar otra. ¡Sufrió inmedia-

tamente la misma suerte! Recogie-

ron el balón hecho cinco pedazos.

“—¡Compadre, usted ¡pega de-

masiado duro! me dijo el capitán

del equipo. ¡No hay mulo ni ca-

mello que pueda comparársele!

“Entonces puse a contribución to-

da la delicadeza, toda la suavidad de

que era capaz; el balón nó estalló,

pero cogió vuelo al impacto y fué

a parar a trescientas yardas de dis-

tancia. Me vi obligado a presen-

tar mi renuncia como energúmeno

del equipo. Yo era demasiado titá-

nico: venía a ser un kanguro o un

atleta procedente del planeta Marte.

“Después de ese horrible momento

mis males no han hecho más que

Va AA 0 A A

CRTR

Cual. gaviaviotas niveas

delos de quimera

En la playa, no solo proteje ||

i el cátis, evitando quema:

| | duras y manchas, sinó que

| acentúa sus atractivos natu- ||

rales, blangueándolo, suavi- ||

zándolo y perfumándolo.

Un envase artístico

NO HAY BELLEZA comparable a la de

un bello cutis, suave, terso, transparente.

Todos los especialistas convienen en que el

mejor tratamiento para el cutis es lavarlo con

jabón puro.

CASHMERE BOUQUET, es un jabón purí-

simo, deliciosamente perfumado, que auna en

sí, las múltiples aromas de cien flores diversas.

La copiosa jabonadura del Cashmere Bou-

quet, tan rica, tan estimulante, tan refrescante,

ha sido el único tratamiento de embelleci-

miento empleado por gene-

raciones de mujeres bellas.

Colgate Es Co.

Establecidos en 1806

Grand Prix Paris, 1900

Distribuidores Starks Incorporated a Nx mí

Arsenal 2 v 4 - Habana xa
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Si Ud. Desea Evitarse

Preocupaciones Molestas

no deje de ensayar esta última mejora en la higiene de la mujer

(Por MISS ELLEN J. BUCKLAND, Enfermera Graduada.)

Cuando una idea nueva ha sido acogida de un día para otro por

cinco millones de señoras, vale la pena seguramente el conocerla -

por lo menos ensayarla.

En la actualidad 8 señoras de cada 10, en las mejores esferas sociales,

han adoptado el uso de KOTEX, el último adelanto en la higiene

personal. Tanto los médicos como las enfermeras lo recomiendan

encarecidamente porque soluciona, de manera higiénica y segura, el

problema más antiguo de la mujer.

KOTEX elimina toda preocupación y todo afán, aun en las más pe-.

nosas circunstancias. Las señoras de hay día gozan plenamente cada

día que pasa y no pierden uno solo. Y Ud. debe también conocer

la protección que le brinda el empleo de esta nueva mejora.

Kotex Deodorizado

aumentar. Han crecido como mis

piernas, y esta frase no es, en mi bo-

ca, una imagen vana ni una exa-

geración, porque uno tiende natu»

ralmente a servirse de aquellas par-

tes del cuerpo más dispuestas a la

actividad por su inusitado vigor. Ex-

pulsado de los terrenos de balompié

me dediqué a las carreras a pie: bien

pronto fuí el campeón del mundo

en velocidad, altura y resistencia.

Rompí todos los records: corría más

aprisa que un caballo, resistía más

que una paloma :mensajera, saltaba

más que una pulga, Yo era un ani-

mal híbrido y bien pronto fuí des-

calificado como un monstruo cuyas

proezas estupendas no tenían mérito

alguno. Se declararon nulas mis

victorias y se me exigió la devolu-

ción de una carreta de medallus, co-

pas y diplomas. Tuve que reinte-

grar una fortuna en dinero. El ju-

rado de técnicos especialistas que se

reunió en asamblea para decidir de

mi caso dictaminó que yo no perte-

necía a la raza humana. A eso equi-

valía haber declarado que yo debía

descender de un linaje ininterrum-

pido de carteros, cobradores, anda-

rines y vendedores de periódicos, y

de ahí la fortaleza increíble de mis

remos....

“Y lo peor fué que esos brincos

y carreras, todos esos ejercicios pe-

destres, habían vuelto aún más per-

fecta, (perfección irrisoria, progre-

so funesto) la obra del doctor Van-

giiémert: ¡mis piernas se habían con-

vertido en lo que usted ha podido

ver!

“Yo había logrado alcanzar un

imposible de fealdad. No osaba

mostrarme en público; la gente se

reía de mí, los muchachos me seña-

laban con el dedo, los policías me

arrestaban porque yo ocasionaba con-

gestiones en el tránsito urbano. Per-

dí mi magnífica ecuanimidad y

mansedumbre de atleta; me volví

displicente e irrascible, presa fácil de

la impaciencia y la cólera. En un

rapto de mal humor quise castigar a

un insolente que me propuso una

contrata para exhibirme en una ba-

rraca de feria. ¡Infeliz empresario!

El castigo fué un crimen, caballero.

Ese pobre saltimbanqui ha sido el

único hombre, desde la cresción del

mundo, creo yo, que haya muerto

BAÑESE CON

BOMBA “PRAT”

Una gran parte del malestar que

queja a las señoras se debe al empleo

dal método anticuado. El encanto y la

ualcritud que es de esperarse a toda

hora en las señoras, pierden mucho por

la misma causa. Toda mujer sabe que

esto es cierto.

KoTEX es una servilleta sanitaria

hecha de Cellucotton, el único ultra-

absorbente conocido. Absorbe16 veces

su propio peso. Tiene un poder absor-

bente 5 veces mayor que el algodón.

Cada servilleta KOTEX está impreg-

nada de un eficaz deodorizante descu-

bierto recientemente en los Labora-

torios Cellucotton. Es el resultado de

años de investigaciones científicas.

Otra importante ventaja es que no

causa molestias ni dificurtades —puede

disponerse de ella lo znismo que de un

pedazo de papel de seda.

KOTEX <s a prueba de gérmenes y

viene empacado en cajas sanitarias de

una docena, cerradas y selladas, en

dos tamaños: Regular y KOTEX-Super.

Todas las farmacias y tiendas ven-

den KOTEX, envuelto ya en papel sin

rótulos. No hay nada que preguntar ni

responder, toda conversación es inne-

cesaria, sencillamente pague Ud. al

empleado y salga con su paquete. * Esto

es todo.

Se Obtiene Facilmente en

Todas Partes

Compre Ud. hoy mismo KOTEX deo-

dorizado y sepa lo que significa para

multitud de señoras que lo han adop-

tado. Osi Ud. prefiere, escríbame y

con gusto le enviaré una muestra

gratis del nuevo KOTEX deodorizado,

así corno un interesante folleto escrito

pr un acerca de este asunto vital.

d. puede estar segura de que su carta

será atendida con absoluta reserva y

que el paquete le será enviadoenvuelto

en papel sin rótulos.

OTEAXA

DEODORIZADO

Nombre

MISS ELLEN J. BUCKLAND

c/o Cellucotton Laboratories

51 Chambers Street, New York, E. U. A.

Acepto su oferta gratis con la inteligencia de qué será

Dirrección

Representante para Cuba: RODOLFO QUINTAS, Manzana de Gomez 211, Habana

Espuma en

abundancia

IT jabonadura de la Crema Williams convierte

en dócil y blanda la barba más áspera. Para

que el efecto de esta crema sea perfecto aplíquela

así: Humedezca bien la cara; moje la brocha

completamente, ponga un poco de crema entre

las cerdas de la misma, y—por dos minutos

seguidos —produzca espuma sobre la barba. Le

sorprenderá lo espesa y húmeda de esta jabona-

dura, la cual llegará hasta la raíz de la barba,

permitiendo que la navaja afeite perfectamente

sin producir la menor irritación. La piel le que-

dará suave, fresca y sutilmente perfumada.

Williams es la Unica Crema de Afeitar con la

cual Ud. PUEDE afeitarse diariamente. Una

prueba le convencerá.

CREMA DE AFEITAR

Williams

Williams para que conserve su piel con aquella lozanía

y suavidad que produce la Crema de afeitar de Williams.

Es una deliciosa loción. Pruébela.

Elestino fernández € Hijos
AGENTES RELUSIVOS BARA CUBA.

6UE $1r05. Mapanma,
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de un puntapié en el trasero. Eso

le hará un hombre inmortal en las

obras de medicina forense. Fractu-

ra conminuta del hueso sacro, des-

:rucción total del coxis, telescopia-

miento de la columna vertebral, de-

sarme del costillar y rotura de la

base del cráneo. ¡Un horror! ¿Us-

ted recuerda el caso, eh? Se apelli-

daba Soloni, el infeliz. Descanse en

paz! Ello me valió tenermelas que

haber con los tribunales y ser ex-

plotado hasta la coronilla por la ga-

villa de ladrones del foro. Entre

el juez, el escribano y los magistra-

dos se llevaron la mitad de mi cau-

dal. Apesar de todo, a causa de la

alevosía apreciada, (no hay que per-

der de vista que el hombre fué ata-

cado por salva sea la parte), la acu-

sación privada logró que se me con-

denase a seis meses de prisión por

imprudencia temeraria; mi aboga-

do demostró que un puntapié no es

un golpe a mansalva sino un acto

de vejación que exige al humillado

estar de espaldas al ultrajador.

“Cuando salí del refugio que la

sociedad me había dado a pesar mío,

fuí a consultarme con un afamado

médico, que no era masagista ni era

Vangiémert, porque el solo nombre

de Vangiémert, ahora, me produ-

cía escalofríos de terror.

“—No hay más que un remedio,

me dijo el Dr. Artigue. Ese remedio

es la inmovilidad, Ya inmovilidad

absoluta, completa, sepulcral. Si

usted reune el valor suficiente pa-

ra no menearse de la cintura para

abajo, durante cuatro o cinco años,

sus músculos perderán quizás ese vi-

gor supérfluo.

“Todo lo acepté, con tal de re-

cobrar las adorables canillas de los

buenos tiempos de antaño.”

Rescostado contra un chiste al

óleo que hacía llorar, escuché estu-

poroso este relato desconcertante.

—¿Y es por esa causa, dije, que

le veo a Ud. ahora conducido en

un cochecillo?

—Si, caballero, sí contestó el tu-

llido voluntario. ¡Soy un inválido

por exceso de validez! ¿Puede us-

ted imaginarse mayor suplicio?

En la tristeza de cripta de la ga-

lería los muros seguían rezumando

lágrimas.
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ETHELIND TERRY, famosa actriz que actua en los

mejores teatros del Broadway, New York

“No puedo hacer nada con mi cabello'” es una

frase familiar entre las damas. Nada hay que cause

tanta molestia y desasosiego a una mujer como un

cabello terco y rebelde que rehusa terminantemente

acomodarse a los dictados de la moda.

Afortunadamente, el Stacomb ha devuelto la

tranquilidad al corazón femenino. Mediante esta

maravillosa crema opalina el cabello más caprichoso

e insumiso se torna dócil y obediente. Después de

lavarse la cabeza, cuando el cabello se muestra más

contrario e inmanejable, el Stacomb lo hace dúctil

y acomodadizo.

Esta crema es tan eficaz tratándose de cabello

largo como corto. Devuelve al pericráneo reseco

—tan común hoy día—sus aceites naturales y da

al cabello una bnllantez natural que le presta un

encanto irresistible. En la escena, “estrellas” de

uno y otro sexo la usan exclusivamente.

Descarte los añejos recursos —pomadas, brillan-

tinas, cosméticos —y someta el Stacomb a una

prueba decisiva. De que saldrá triunfante no hay

duda alguna.

Stacomb puede obtenerse en farmacias y

perfumerías en forma de crema o liquido.

REC. U.S. LAT. OF.

CONSERVA PEINADO EL CABELLO

Í No, 123 West 18th Street, New York, E. U. A.

'

+ | Nombre

Gratis | Dirección

| Ciudad y País,
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Las Manos Finas y Bonitas

lucen más bellas todavía cuando se pulen las uñas con

el Cepillo de Uñas FULLER. Este cepillo de artística for-

ma y aspecto elegante se encuentra invariablemente en

el tocador de las familias de gusto. Ambos lados del

cepillo son iguales y no hay en él nada que guarde agua,

espuma ni polvo. Las cerdas son firmes y vigorosas.

Sirve este cepillo para las uñas y también para frotar las

LOS CEPILLOS FULLER NO SE PUEDEN COMPRAR

EN LAS TIENDAS

Solo se pueden conseguir Cepillos FULLER por medio

de nuestro representante, un caballero fino y correcto

e Vd. puede recibir en su casa con entera confianza.

tendrá gusto en llevar a su casa el surtido entero para

que Vd. escoja los cepillos que desee. Los hay para todos

los usos.

THE FULLER BRUSH Co. OF CUBA

Manzana de Gómez 512. Habana.

SUCURSALES: S

Grande. —Habana.—Santiago de Cuba.

CEPILLOS FULLER

69 USOS — DE LA CABEZA 4 LOS PIES — DEL SUELO AL TECHO

==

NS]

ISO

|

Diogenes

y su linterna

Entre los carácteres más pre-

dominantes de la antigiedad por

su estoicismo o filosofía, encon-

tramos a Diógenes, quién des-

preciando todas las comodidades

que su época le ofrecía, se impuso

una vida de miseria y sufrimiento

voluntarios hasta el grado de

haber hecho de un tonel sucio su

habitación, aun rehusando en

cierta ocasión los honores y ri-

quezas con que le brindaba cierto

famoso monarca de su época.

La luenga y desaliñada barba

con que siempre se nos representa

a Diógenes es prueba inequívoca

del descuidopersonal y miseriaen

que vivía. Hoy, como entonces,

el hombre sin afeitar o mal afei-

tado demuestra falta absoluta de

aseo y distinción, y si bien en la

antigiiedad, la afeitada no se

generalizó entre los pueblos me-

nos viriles, debido al dolor y mo-

lestia que implicaba, hoy en día

no hay excusa posible. La afei-

tada diaria, tonifica el sistema y

marca la presencia del caballero

enérgico y distinguido. La

Crerna Mennen de Afeitar, pre-

paración científica única en su

género, produce un ablanda-

miento absoluto de la barba, per-

mitiendo afeitarse hasta dos

veces al día con la mayor comodi.-

dad. No se trata de un jabón

ordinario. Agua fría es suficiente

para la más cómoda, más rápida

y mejor afeitada. Ensáyela una

G feitará

todos los ds. Jiguro

CREMA MENNEN

PARA AFEITAR ,

CARTELES

OOOON
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LA VIDA MODERNA con la enorme ra-

pidez e intensidad

de sus emociones, actividades, placeres y trabajos, agota y consu-

me rápidamente los organismos más robustos,

El Reumatismo o exceso de Acido Urico. La Parálisis ocasionada

por el Reumatismo. Las Eczemas y Escrófulas Las Heridas y

Llagas remuentes a cicatrizar. La Urticaria o hervor de sangre. |

La Cefalalgia (dolor agudo en lu cabeza). El Estreñimiento, La

Dispepsia, La Falta de Apetito y Mala Digestión, Las Ulceras y !

| Si está usted enfermo de la sangre,

un remedio se impone

y ust e elegir el más eficaz y cuyos resultados

a más en el ánimo de Vd.

El Específico

ha demostrado ser el más familiar de los remedios, y el más económico, si se tiene en cuenta la rapidez de sus

curaciones, practicamente visto en Cuba, México, Estados Unidos, España, Colombia, Puerto Rico

| y otros paises donde se vende. |

Tumores internos y externos. “Las Manchas de la Piel y Fistulas. |:

La Icteria o Color Amarillo (Contunción). Los Vómitos aca-

bando de comer, El Zumbido de CVidos y Afecciones de la Vista.

* Los Calambres y Vahidos. Los Incordios, Golondrimos, Barros,

Supuraciones y Muchos Otros Sintomas sin causa aparente, son el

olvido en que dejais La Depuración: de vuestra sangre.

a
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Las Gomas UÚ. S. son Buenas

MUNI Sy 770

RTS

ROYAL COR

son las que $4

máquina mer

ce y Vd. pod

disfrutar de 1

seguridad que

le dan buenas

Cual ritmo perfumado

De doncella egipcia

| Como capa aisladora entre

¡ el delicado cutis femenino y

corsets, ligas, fajas y demás

vestidos, evita la fricción y

por lo tanto irritaciones, ro»

záduras, desolladuras, etc.

Un perfume delicado

Un envase artístico

¿Quiere dar a

pe sus >

ductos? Eproducto E

Anúncie- Q> Y,

los en e /

United States Rubber Export Co..Ltd.

Genios y Morro Habana

Las canas son incompatibles con los peinados modernos.

OSIRIS

Devolverá a su cabello el color de los años juveniles.

Su aplicación es muy sencilla. Es perfumada y de efectos duraderos.

De venta: Sarrá, Johnson, Taquechel, Murillo y Co., Casa Wilson

y D. Romero, Santa Clara 7

LA HABANA
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Mensaje al público

STAMOS en el umbral de una era maravillosa. Los días

E y las noches que transcurren monótonos y pesados se

han perdido para siempre: esos no volverán. Mas el

placer, la música, la risa alegre, los informes de la Bolsa, las

predicciones atmosféricas, los encuentros pugilísticos, los tor-

neos internacionales y otros acontecimientos deportivos, los

sermones eclesiásticos, las conferencias y demás funciones

educativas que su RADIOLA le trae donde Ud. se halle: en el

hogar, en el mar, en la montaña o en el valle, todo ese rico

tesoro de útil información y sano esparcimiento, contribuirá

poderosamente a que el tiempo que transcurre se invierta ale-

gre y provechosamente.

En vista de esto le aconsejamos que ADQUIERA UNA RA-

DIOLA CUANTO ANTES.

Todas las RADIOLAS, lo mismo que los RADIOTRONS-

nombre de las tubos al vacío patentados por la Radio Cor-.

. poration of America—son productos de reconocido mérito cuyo

funcicaamiento es extremadamente sencillo. Estos aparatos

llegan a sus manos completos, listos para usarse inmediata-

mente, sin que haya nada misterioso ni complicado en su fun-

cionamiento.

Siempre que su receptor sea una verdadera RADIOLA, en la

que aparezca el nombre de la Radio Corporation of America, no

habrá lugar a contratiempo alguno. Este nombre constituye

una garantía que brinda al público consumidor la empresa más

importante del mundo en la producción de receptores radio-

telefónicos de primera clase.

Es tal la demanda por RADIOLAS, RADIOTRONS y AL-

TOPARLANTES RADIOLA, que están de venta hoy día en

todos los mercados del mundo.

Sírvase entrevistar a nuestros representantes autorizados

solicitando interesantes catálogos descriptivos y precios de

los diferentes receptores.

Radio Corporation of America

Distribuidores en Cuba :

ei General Electric Company Westinghouse Electric

: of Cuba International Co.

Apartado 1689 Apartado 2284

Habana, Cuba Habana, Cuba

adiola

pra Rad PRODUCTO DE RCA
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